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CAPITULO I 

ANTECEDENTES HISTORICOS DEL CONTRATO DE 
COMPRA-VENTA 

En la gama jurídica nos encontramos que la compra-venta es el 
contrato por excelencia translativo de Ja propiedad. 

Este contrnto es sin dutJa alguna derivado del denominado en la 
antigüedad como trueque, que fue el sistema que debió empicarse, 
tanto jurídica como r·conúmicamenle en la génesis de la humanidad. 

En 1:1 principio del género humano, nncc entre los pueblos de In 
antigüedad, la necesidad del cambio de satisfactores. A rncc.lid::i que 
los grupos de individuo . ..; ticnl'n rel:1cíón con otros grupos, se cxtiendt~ 
el comercio, por las vi as naturales, que en aquPI entonces existían. 
Es en l•ste momento cuando st! buscan los remedios de usar objetos 
o instrumentos, que tengan un valor intrínsico, más o mcno:o. fijo que 
puedan sc.·r entregados en forma de pago o cambio de un satisfactor 
dctc~rminado; es en este c·stadio de la historia cuando encontramos, 
que aparece el factor l!nmado moneda. 

Ln monedn compile en et campo comercial, con el sistema del 
trueque y por su propia naturaleza, a medida que las ciudades anti­
guas :-;e extienden en sus relaciones comerciales con diferentes pnfses, 
la moneda va desplazando al trueque y lo va relegando a pueblos on 
que la dvilizaciún no alcanza la plena madurez de las naciones, que 
en la anligiicdad dcstacnron. 

Sin embargo el trueque, sigue imperando o por qul! no decirlo 
nsi, sigue fundonnndn jurídicamente a través de la historia y se 
convierte en ohj1•to de trans:iccioncs comerciales de los países y tam­
bié11 es emplcndo como medio p:.ira regular la economía de estos, 
medinntc tratados internacionales que :ilivian, la escasez de produc­
tos y asl regular el sistema económico de las nacionc·s. 

Hespl'cto ni trueque nos encontramos, que en la actualiclnd se le 
conoce con el nombre de permuta, esta cm realizada entre los primi­
tivos Homanos como la relación comercial m{IR apropiada para el 
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intercambio de mercaderías, yn que la moneda no aparecía todavía 
en el escenario de la historia. 

Al aparecer la moneda, nace concomitnntemcnte la existencia 
del contrato de compra-venta, como medio p:1ra facilitar C>! intercam· 
hio comercial. Ya que este contrato por su propia naturaleza <•xige 
la existencia de un precio cierto y en din<1 ro. 

Esta es la principal caract\'risticn l'n que dificrl' dL• !:1 dennmi­
nnda permut.a o corno nntiguanwntl' 1i:~ llamaban trucqt1\'. 

El origen de la p:llabra moneda, data de los siglos VIII y VII 
antes de J. C. Algunos afírman que junto al foro Rom:rno existía un 
templo consagrado a la diosa íVIinerva. Este edificio contenía granc'­
ros a los quP se cleno111in:1ba "!\loneta" Pn que n•:liizaban cambios d<• 
mercancíns. Otrn'> uutores atribuyen d origrn di' la palabra afirman­
do que vienl' del latín "~lonl'la" qlle quil're dt-cir si¡'.no n•prcselltil· 
tivo ckl precio de la~; cosas. para hacer dl'ctivo~; los contratos de 
cambio. St•a cual fuere su w~nesis, la introducciún de c:-;te sistema se 
debió i:~xclusivamenl<> a los pueblos dP la raza Indoeuropea. El mall'­
rial propil:io para su dt>sarrollu en el campo comercial, fue el de los 
metales nobks, cuya ncce:;idad y solidez era conocida por todos, y 
así se garantizaba .su consen·aci(Jn y durnción. 

Antes dP la aparición di' b mom't.h, la ht1mnnid:1d hacia cnmbio!4 
sirvíéndost', tanto de nw1:1h.·s como dt• otros ohjetos nnturalt•s: que 
podían ser medidos o ¡wsadus. A su \T·z tarnhit"n usaban brn~aletcs, 
anfllos o juyas en gerwrnl qul' s:·n·ian d(' medio p:1rn httcN pago :; 
nlgún servicio, lingotv;.; d(• oro, plata y hrotwP m:is o nu•nos rc•gula­
res, servlan para hnc<T trnnsarciorw'i conH·rciaks. Natur:ilnwnte que 
este sistema 1"l.'St1 ltaba inet'1111odn para ;;q11ellas persnnas que lo reu­
lizahnn, ya qll(' era nr-cPsari11 ri•currir a la hnfanz:i para determinar 
la (~Xctitud del ¡wso d\•I 1w:tal. l·:n algunas ocasiom•s se• recurrfa :l 

cortar o limar dich1J;i lingote~ p;Ha Cf\ll' Si_• tuvi1·ra (•l rwso preciso. L:l 
subdivisión de dichos lingotes en porciones pequefias. hizo que se 
recurriNa a qU(' :\(' l•:s marcara un s1·l!o niici;il, pnPs!o por el Estado 
(J por una Ca'.ia particular i.¡ll\~ garantizaba e.·I r~·sn qm• {(•nin dicho 
lingote y s(• cnm'(·rtia t·n in:;trunwnto <k camhlt1, con la f(arantía que 
le otorgaba ('.f comr~rciantc• o d E~;tadt1, nsf encontramos qm• ('stos 
sistemas fueron 1·m1ilr•fü!ns n1 países como Fgípto, Calcka y Asirí:1, 
osi como ('ll lo•; pudllns di~ A~iia Mi:·nor. 

Por con.~id1:rar qu« la morwdn t.i<:IH.' su •·studio principalmente 
en la ciencia ccontnnica y mw sotanwnte esbozamos su importnnciu 
en el campo jurídico para ofn·ccr mayor rnmprensiún dt>jan'mos cstn 
cw~stión y pr%eguil'(.•mr"; c<in nuestro opúsculo grainnticalmcntc­
jurídico. 
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DERECHO ROMANO 

Podemos decir que cuando Roma inició sus relaciones comer­
ciales con otros pueblos de la antigüedad, ésta;i se realizaban por el 
trueque, llamado modernamente permuta. Los primitivos ciudadanos 
Romanos desconocfan la moneda, por lo que f'n un principio fue im· 
posible la compraventa. 

Paralelamente a la <1p~trición de la moneda, el contrato de com­
pra-venta se extiende entre los países civilizados de la antigUcdad. 

Conocido por todos es el dc:;precío y la repugnancía que scntíun 
los antiguos cíudadanos romanos, para todo lo que se rclacionnrn 
con el comercio, ya que (•ra considerado impropio de su condición; 
el ser mercader. Por lo que esta actividad la realizaban por medio 
de los l'sclnvos. 

Cuando aparece la moneda, se impone In necesidad de crear la 
figura jurídica de la compra-vent<\ y considerarla como un contrato. 

Gnstón May c:n su libro titulado Derecho Romano define a la 
compra-venta en Homa, de la siguiente m:mna: 

"Un contrato en virtud del cual una persona, el vendedor "ven­
dítor" se obliga a entregar una cosa a otra llamada comprndor a 
cambio de un precio en dinero que ésta a su vez obliga a pagar". 
Pero e:;ta figura que Gastón May serialH sp realizó cuando las necesi­
dades del cunwrcio imponían indPpendizar In compra-venta de la 
mancipatio. ( l) 

Ln comnra-vcnta no fue considerada como un acto translativo 
de dominio, ·porque los medios para adquirir la propiedad entf(' ellos 
fueron solnmcnte: la mancipatio, la injurc ccssio, la usucapio, la nd· 
judicatio y la !ex, dentro de lo que se llamó la esfora del jus civíle y 
en cuanto se refíNc al .Ju.s Gentium o sea el Derecho de Gentes; la 
trnditín y la occupatio. En (•Sii' no se operaba la tram;misión de Ja 
propiedad al comprador, hasta qui• se t·jccntarn alguno de los medios 
idóneos que practícaban Jos Homano.s para realizar la operación de 
la transmisión. 

La Mnncipatio usada en el periodo clásico consistía en una serie 
de formalidades que implícaban la simulación de una ventn. Las pm·­
tc~ a su vez podían consentir con In consecución de este fin y el tras­
paso del dnminio, empleando la forma ndccunda para que el com­
prador se nsegurnse y el vendedor se obligaba en el contrato a trans· 
mitir dicha propiedad. Por lo que el consentimiento no obstante ser 
necesario, ern insuficícntr~ en un principio, en el que todos los con­
t ralos eran solemnes. 

J) May Gastón Dcn~chn Homnno Ptígs, ,¡2.4;1 Edición 1942. 
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"Ln Mancipatio era conocida desde untc:-1 de la lejana ky de las 
Doce Tablas. Esta era unn venta ficticia que se realizaba por medio 
del cobre y la balanza "Pcr aes el librans" "imaginaría venditio" y 
se rcalizulJa de la siguiente forma: 

El enajenante y el adquirente, en compaflla de cinco personas 
que servían como testigos y de un libre pl'sador "portahalanza". To­
dos estos en condición de ser púlJPrcs y de tener derecho del "co­
mercio". El objt•to que se iba a transferir tenía que estar a la vista 
de todas estas personas, sólo en el caso de los objl•tos de bienes in­
muebles esta condición no era exigible. El adquirente, tomaba con la 
mano el objeto o la cosa convenida y se dl'claraba ser el nuevo pro­
pietario de ella, según el derecho, en virtud de haberla comprado con 
la ayuda del cobre y la balanza, después golpeaba t.'n la balanza con 
una pieza <le cobre que entregaba al enajenante. Por lo que se simu­
laba la entregn del prt'cio y n su vez se hacia la transferencia de la 
propiedad. 

Eugenc Petit en su libro titulado "Tratado Ekmental de Derecho 
Romano", sostime que el carC1ctcr primitivo de la mancipalio, no era 
solamente "venditio !;imhólica" que algunos autores pretenden decir, 
sino que en realidad cm la dt• una verdadera y efectiva compra-wnta 
(2) 

La in jure ccssio 

La in jure cessio otro de los medios de adquisición en el Derecho 
Roomano data de un época muy antigua y al igual que la mancipatio 
es anterior a la Ley dr~ las XII Tablas, la diferencia entre una y otra 
consistía en que, mientras la Mancipatio se celebra entre particulares 
únicamente, en la "in jure cessio". ern necesario la pn1scncia del 
Magistrado; parn llevarse esto a cabo, rcf]tH'rla ele las ::;lguícntes 
formalidacks: , 

Ccdl'•n te y adquirente comparecían "in jure", es decir delante 
tribunal del pretor en Huma y ckl presidente de provincias. 1.a cosa 
al igual que en la "iV1ancípaci6n" debía estar presente, tratúndosc de 
un inmueble era necesari1J trnnporlarsc a esos lugares. Síendo muy 
probable que duranll• la (?poca dúsica no fucHc exigida esta condición 
y sólo bastaba con llevar un fragmento del inmueble. El udquirentc 
ponla una mano encima de la cosa, nf irmando ser el propietario 
según el Derecho Civil. Hecho t'sto el magistrado prPguntn ni cc­
dcinte si estú consiente en la operación, y si no pone ningum1 pre-

(2) Pet!t Euge1w tratado Elcmentnl de Derecho Romano P:ígs. 262 
Edición 194H. 
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tención al respecto y si el cedente no protesta del tal afirmación, el 
magistrado la sanciona "addicit'' dechuando propietario al adquiriente. 

En resumen dice Petit, la "ínjure cesHio" no es más que la ima­
gen de un proceso de reivindicación bajo las acciones de ley. La "in­
jure cessio" tiene por objeto la transferencia inmediata de la propie­
dad de la cosa por parte del cedente al a<lqµircnte. (3). 

La Usucapión ei:; otro de los medios del Derecho Romano para 
adquirir el dominio de una cosa. Esta institución era considerada de 
interés público y se nece:-;itaba que el tenedor tuviera el "jus comcr­
ci" y que la cosa estuviera dentro del conwrcio de los romanos y 
que la adquisición fuera en posesión jurídica, asentándose en justo 
principio, buena fe y justa causa de adquisición, agregúndose que las 
cosas "divini juris" y las públicas no podían usucapir nunca. 

La adjudicatio consistía en la asignación de cosas hecha por el 
juez en los juicios divisarios en la que la autoridad romana apli­
caba a determinada persona los bienes de otra en virtud de una sen­
tencia. 

La lex.-"Había adquisición lege cuando la propiedad era atri-
bufda a una persona por el solo cf ecto de la ley" (4). 

La tradición era el más importante de los modos de adquirir. 
Los elementos de la tradición son: 
I.-La intención de enajenar y adquirir. 
H.-La remisión de la posesión". 
Uno de los elementos esenciales para que operara la tradición 

trasmitiendo la propiedad, consistía en la conformidad de ambas 
partes: la una, "El tradcrrn" tiene In voluntad de ceder la otra "acep­
ens", tiene la voluntad de adquirir. Es con este acto con el que se 
manifiesta la voluntad de las partes llamado "justa causa tradictions". 

La remisión e.le la posesión se ef cctúa en la tradiction poniendo 
la cosa a disposición del adquirente de modo que pueda m1liznr sobre 
él loR actos de propietario. (5). 

La ocupación.-Era el modo más antigUo de adquirir y consistía 
en la toma de posesión de una cosa carente de duefio y con la inten­
ción de adquirirla en propiedad. 

DERECHO FRANCES 

Influenciado por el Derecho Romano, el antigilo Derecho Fran· 
cés, según Pothicr, no conceptuaba la compra-venta como un contra· 

(3).-Petit Eugene.-Opus Cit. Págs. 261 
(4) Pctit Eugenc.-Opus Cit. Pág. 276 
(5).-Petit Eugenc -Pág. Opus cit. Núm. 173-. 
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to traslativo de dominio, sin cmhnrgo algunos tratadistas contempo­
ráneos lo definían ya como tal, pues en Ju práctica se concertaba con 
estos efectos. Esta evolución culmina con el Código de Napoleón que 
en su artículo l 58a establece que Ju compra-venta se ha perf cccío­
nado en el instante en que tanto el vendedor como el comprador 
hayan convenido en el precio y la cosa. En el mismo Código en su 
articulo 1582 dice: "La venta es un convenio por el cual uno se obliga 
n dar una cosa y otro a pagarla". El nrtículo anterior no scfiala la 
transferencia del dominio de Ja cosa o del. Derecho enajenado del 
patrimonio del vendedor al del comprador con lo que podría supo­
nerse que no es un contrato traslativo de dominio, sin embargo, si 
recurrimos a los unteccdcntes legislativos de este precepto en el in­
forme rendido por Fulll'c, los cuales nos dan los tres puntos esencia­
les que constituyen la compra-venta que son "La cosa, el precio y el 
consentímiento". Lo que está de acuerdo con el Código de Napoleón 
artículo l 58a, referente al intante en que se perfecciona la venta. (6). 

DERECHO ITALIANO 

El Derecho Italiano, define la venta en su artículo 1147 del Có­
digo Civil como un "contrato por el que uno se obliga a dar una cosa 
y otro pagar un precio". Agregando que no es venta solamente aque­
lla en que se da una cosa a cambio <le un precio, sino que además 
toda cosa incluso las incorpornlcs y derechos en general susceptibles 
de tramimísión que tengan el caníctc~r de comercíabilidad, pueden 
cambiarse, por una suma en dinero y ser objeto de compra-venta. 

En el Den:cho Italiano, son tres los elementos que fundamentan 
Ja compra-venta; La Cosa, el Precio y el Consentimiento, añadiendo 
otro más relativo a la formalidad<l a que deben suj('tarsc fa venta de 
inmuebleH o sea la forma escrita. 

El consentimiento puede ser puro o condicional o con pacto 
accesorio como el de retroventa, siendo indisp(111sable que además 
del acuerdo sobre la cosa y el precio debe existir tal acuerdo sobre 
la transminión de la propiedad (7) 

Los contratanlt'.S deben tener la capacidad p.arn comprar y ven­
der respectivamente de acuerdo con el artículo 1456 del Código Ita­
liano que dice: "Son capaces de vender y comprar todos aquellos n 
quienes la LPy no SP. los prohibe". 

(6) Garda Lópcz Agustín. Apuntes contrntos civiles Págs, 36 y 37. 
(7).-De Ruggiero Roberto.-Traducción de la IV edición italiana 

Vol. JI Pág. 321. 
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DERECI lO ALEMAN 

El articulo 4:33 del Código Civil Alcmún considera la compra­
venta como "un contrato hilatcrnl, por el cual una de las partes se 
obliga a prestación de una cosa o de un derecho y la otra a una con­
trnprestación <'n dirwro". (8) diciendo textualmente. "En virtud del 
contrato de venta, el vendedor de una cosa cstú obligado a efectuar 
la entrega de ella al comprador y a procurarle la propiedad sobre In 
cosa. El vcndt•dor de un derecho cstú obligado a procurar el derecho 
al comprador y cuando este derecho confiere un título para la pose­
sión de b cosa, debe ef cctuar la entrega de éste. El comprador está 
obligado a pagar al vendedor al precio de la venta convenida y a re­
cibir Ju cosa vendida". 

El artículo D25 del mismo Código previene que el acuerdo de 
voluntades dt!I enajenante y del adquiriente (1Xigido por el artículo 
87:1 para que haya t ransf crerH.:in Je propiedad de un inmublc se rea­
lice por la declarnci(Jn de las dos partes presentes al mismo tiempo 
ante Ju oficina de la ''Propiedad". Y el artículo !)'.W de este ordena­
miento dispone que: Para transferir la propiedad de una cosa mueble, 
es necesario que el propietario haga tradición de la cosa al adqui­
ri<•nt!• y que haya habido de una parte y de la otra acuerdo de vo­
luntades para operar la transferencia. Si el adquirente estú ya en 
posesión de In cosa. PI acuPrdo de voluntades basta. Por lo tanto, en 
el Código, dice el Lic. Agustín Garda I.ópcz. ''La compra-venta de 
un inmueble nn es por sf misma trnslativa de dominio, sino pura y 
exclusivamente un negocio oblir~atorio en virtud del cual el ven­
dedor no transmit1.· la prupiednd de la cosa vendida síno que sólo 
se obliga posteriormente". 
(9). En cambio continúa diciendo el maestro García López, "Ln com­
pt;a-venta de muebles un contrato renI. que tal requiere parn su 
existencia la <•nlrega de la cosa vendida". (10). 

DERECHO ESPAI"JOL 

En forma muy similar al Derecho Italiano, el J)(•recho Espafiol 
trata la compra-venta, p<~rn n diferencia d!• aquel derecho que se 
inspira en el nopoleónico el 1 Códígo Civil Espafiol esta influen­
ciado del Derecho Romano ya que para que se opere In transmisión 
de la propit•dnd, <'S necesaria la tradición. 

(8).-Ennecccrus Ludwig.-Tratndo de Derecho Civil-Derecho de 
Obligaciones Tomo U-Vol. JI-Pág. 14 .. 

(9-10).-Gnrda Léipez Agustín. Opu~ cit. Pág. 41. 
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El artículo 1-145 del Código Civil Espni\ol no:; da la definición 
de contrnto de compra-venta, diciendo que uno de los contratantes 
se obliga a <lar una cosa determinada y el otro a pagar por ella 
un precio cierto y l'n dinNo o signo que le represente. 

La anterior definición se complementa con el artículo 14,IG 
del mismo código que nos dice textunhnente "Si el precio de b 
venta consist itTa parte en dinero y parte en otra cosa, el contrnto 
se calificarú por In intención manifiesta de los contratantes. No 
constando (~sla, HL' tendrú por permuta. si el valor de la cosa ciada 
en parte del precio t>xccde ul dl'l dirwro o su equivalente y por 
venta en el caso contrario. 

La comprn-venta si.! considera como un contrato consensual 
en virtud de que 1•11 PI momento de cclcb'.·nrsc el contrato. uno ::;e 
obliga a entregar una cosa y l'l otro n pagar In, se perfecciona nun­
que de momento. las pnrtcs contratnnte::i, no entreguen la cosa 
ni paguen C'l precio. 

El artículo l 4GG de este ortlenamiento dice: "El vendedor no 
estará obligado n dar la cosa vendida en tanto que el comprador 
no le haya pagado el precio o nn se haya seila Indo m el contrato 
un plazo para el p::igo, pero esto no desvirtúa en carúctcr consen­
sual del contrato tic compra-venta, porque dicho precepto lo mús 
qtH~ podría indicar t·s el orden de sucesión en que las obligaciones 
deben ser cumplidas pero no pu<'de llevny su trascendencia hasta 
el punto de negar el carúcter consc•nsual de la compra-venta ya 
que la obligación del comprador de pap¡1r el precio nace d(1sdc 
q uc nucc t'l conscnt imiento :-1icndo de:;dl' entonces exigibll' salvo 
que se haya pactado un plazo. (11 ). 

CODIGOS CIVILES DE 1870 Y IBS•l 

Al consumarse la Inde¡H.'ndcncia de~ l'v16xico, siguieron np\ic{m­
dosc \ns antig(las I.r~yes Espttíiol:u .v fue hasta el ntio de 1870, en 
que se l'lnboró t·l nrimer Código Civil Mexicano. 

El Código Civil de 1870, regula lo referente a la compra-venta 
dentro de los art !culos comprendidos desde el 2939 hnstn el ~034.­
Este ordenamiento define n la compra-venta en su articulo 2fl39 
de la siguient1• mmwra: 

Artículo :>.n:\!)/-"Un contrato c:n virtud del cunl uno de los 
contrnyr~ntes sP obliga a tra11sferir un derecho o a entregar una 
cosa y el otro a pagar un precio cierto y en dinero" y también 

( 11 ).-Mnnrrcsa .1 osó María "Comentarios al Código Civil Espn· 
i'lol".-Tomo 10 Libro IV Págs. 9 y 10 Madrid Espai\a. 
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añade "Desde el momento que la venta es perfecta, pertenece la 
cosa al comprador y el precio ul vendedor". La venta es perfecta 
y obligatoria para las partes, por el solo convenio de ellas en la 
cosa y en el precio". 

Se puede decir que la traslación de la propiedad se efectúa 
cuando surte l•fecto y se han llenado Jos requisitos que seilaln el 
mismo contrato. Al perfeccionarse el contrato el riesgo corres­
ponde al adquirirnte. En cuanto se refiere a la venta de cosa ajena. 
el Código Civil de 1870, trata de imitar al Derecho Francés en 
el cual la venta de cosa ajena es nula. 

El Código de 1884 establece en su artículo 2811 de la nrnnt'ra 
siguiente la compra-venta. 

Artículo 2811.-"La comprn-vl1nta, l's un contrato por el cual 
uno de los contratantes se ollliga a transferir un derecho o a 
entregar una cosa y el otro n pagar un precio cierto y en dinero". 

Como se ve el Código Civil q1w comentamos no hace otra 
cosa que copiar a su anterior próximo ya que Pstablece que la 
compra-venta es un contrato traslativo de dominio y adem1ís con­
:-;cnsual de acuerdo con el artículo 2!MG, que establece: 

"La venta es perft>cta y <1hligat11ria para lns partes por el solo 
convenio dl' l'llas en la cosa y en d precio, aunque la primera no 
haya sido entregada ni el sl'gundo satisfL'Cho". 

DesdP luego podernos resumir que la compra-venta como tras­
lativa de dominio se podía considerar desde el momento de su 
perfección o sea en l'l monwnto (~n que hrn partes se ponían de 
acuerdo sobre los oh iet os de las prestaciones y sobre el precio 
qun se había estipulado. 

Con posterioridarl a estos c(idigos surge uno nuevo que se 
concluy<> el afio de 1928 pero que entró en vigor hasta el año de 
rnn y que es nuestro vigtmt\' C1ídigo Civil, al que con la oportu­
nidad corrl'spondiente tendremos la ocasión cl(1 comentar. 

Por lo que se refiere a In compra-venta en abonos podemos 
decir que los códigos 1870 y 188·1, no contienen artículo que Ja 
regulen; el silencio en estP sentido es absoluto, sin embargo no 
obstante lo antes seiialadn diremos que la compra-venta en abonos 
era prnclicada de una manera que t1n ln actualidad podríamos con­
siderar cnmo contratos innominado~;. Como ejemplo de esto cita­
remos que en aquel entonces se practicaba (costamhrc que se con­
serva trndícionalmente en algunas partes de la provincia princi­
palmente) quP el comprador entregara pequci'las cantidades al ven­
dedor hnsla cumplimentar el total de la <leuda y una vez hecho 
esto, el vt~ndcdor cntregnha la mcrcancla que era objeto de la 
compra-venta. También anteriormente a la Revolución Mexicana, 
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las haciendas tenían las famosns tiendas do "raya", éstas rcali· 
zaban operaciones tales como entregar objetos a los campesinos 
que trabajaban en dicho lugar y _que al "rayarles" les descontaban 
determinadas cantidades para el pago de tales objetos. 

Este tipo de tiendas como ya es sabido, fue combatido por 
la revolución debido al abuso que cometían los patrones en contra 
de los campesinos ya que daban precios exagerados a sus objetos 
y de esta manera, éstos nunca podían liberarse do sus deudas. 
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CAPITULO 11 

GENERALIDADES DEL CONTRATO 

CONCEPTO DE CONTRATO Y CONVENIO 

A través del tiempo el concepto Romano de contrato ha va­
riado profundamente, y ahorn se con!:lidera éste como "un acuerdo 
de dos o más voluntades con el fin de producir efectos jurídicos" (1) 
o también se puede considerar como "el acuerdo de dos o más 
voluntades que tienen por objeto, sea la producción de una obli­
gación, scG su modificación o su extinción, sea en fin la transmi­
sión de un derecho" (:3) de uqui podemos dilucidar que no todos 
los convenios son contratos, porque las convenciones pueden ser 
o no jurldicas según el fin y la materia comprendida en que se 
realice el acuerdo de voluntades. 

Por convenio entendemos el ncuc~rdo de dos o mús personas 
que por sus voluntadvs cn1an, transfieran, modifican o extinguen 
obligaciones tal como lo st!iiala el artículo l 7B2 del Código Civil. 

Para valorizar la importancia del temu que nos ocupa, diremos 
que dentro del capítulo de las obligaciones una de las fuentes más 
importanlt1s que se ve t's la materia del contrato. Todos los trata­
distas lo defitwn como todo acuerdo de voluntades para producir 
efectos jurídico;{ y estos efectos son prccisamenle Jos de crear o 
transferir derechos y obligaciorn•s. Podemos decir sin equivocarnos 
que el contrato es fuente de obligaciones en derecho. Colfn y Capi­
tunt expresan que el convenio tiC>nc la categoría del género y el 
contrato la de especie. Como hemos explicado los convenios son 
fuentes de obligaciones y derechos. De cHta manera nuestros legis­
ladores consideran al contrato como forma de transmisión o pro-

(12).-Colin y Capitant Curso Elemental de derecho tomo 1II Pá­
gina 528. 
(13).-C. Aubry y C. Rau Con; de Droit Francals Tomo IV Plíg. 228. 

-21-



ducción de derechos y obligaciones haciendo una diferencia con 
los convenios en general, diferencia doctrinal legal en virtud de 
la cual podernos hacer la clasificación síguíen te: 

CONVENIO 
Jat U Sf'lllili 

CONTHATO 

CONVENIO 
strictu sensu 

Esta tíltima división de los convenios, no obstante que no está 
reglamentada por nuestra ley, la deducimos lógicamente de la re­
gJumentación que nuestro derecho positivo hace de los convenios 
en el sentido amplio, ya que si por un lado los define en el articulo 
1792 y en el siguiente mtículo seiialu lo que es contrato no inclu­
yéndose d(mtro de esta llltima definición legal la modificación y 
In extinción ele obligaciones, debemos entender por ello que el 
acuerdo de voluntndes que modifica o extingue obligaciones, si no 
es convenio lalu sensu ni contrato entonces por exclusión es con~ 
vcnio estrictu scnl'!u. 

Una vez cxplicndo el convenio y el contrato en su concepto 
pasemos u explicar las principales clai;ificacioncs de contrato que 
señalan diversos auton1s tomando en consideración su naturaleza. 

A) Nominados <' innominados. 
B) Sinulagmúlicas o Bilaterales y Unilaterales. 
C) Onerosos (Conmutativos y Aleatorios) y Gratuitos. 
D} Principulcs Accesorios. 
E) Instantürwos y de Tracto Sucesivo. 

Y a su vez se puede clasificar 1m contratos de acuerdo con 
su formación en: 

l) Conse1rnualt~s y Hen les 
2} Consensuales Formales y Solemnes 

A) Nomínndos e innomiirndos 

Los contratos nominados son aquellos que se encuentran re· 
glnmcntados por la ley, y los innominados son aquellos que te· 
nlcndo o no un nombre especial no tienen una reglamentación espe­
cifica t•n ninglín cuerpo de leyes, con una dcnomirrnclón más ade-
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cunda, esta clasificación la hacen lo:> Alcnmncs en ti picos y atípicos 
respectivamente. 

B) Sinalagmáticos o bilaterales y unilaterales. 

Los contratos sinalagmúlicos o bilaterales son aquellos en que 
!():.¡ \':ontratantos contraen obligaciones recíprocas, y los uniln· 
tcralcs son aquellos en que solamente una de las partes se obliga 
frente a la otra pero esta última persona o parte no contrae nin· 
guna obligación respecto a la primera. 

C) Onerosos y gratuitos. 

Los contratos Onerosos son uqucllos en los cuales cada uno 
de los contratnntes se procura siempre un beneficio a cambio de 
una comp1m:rnción o prestación que haga o realice con el otro. En 
cambio aquellos llamado~; gratuitos son acuerdo de voluntades del 
cual una de las parles no obtiene ningli11 beneficio aumentando agf 
el patrimonio del otro que es benficiudo. 

De ncuNdo con el Art. ! 8a8 del Cócligo Civil los ''Contratos 
onerosos son con!llutativos cuando las prt'stacioncs que se deben 
la:.\ partes son ciertas desde que se celebra el contrato de tal 
suerte que ellas pueden aprt'ci~tr inmediatamente el beneficio o 
las pérdidas (jll(' le:-; cause éste. Es alL'alorio cuando la prestación 
debida depende de un acontecimiento incierto que hace que no 
sea posible la evaluación de la ganancia o ¡Jt~rdida sino hasta que 
ese acontecimiento se rca!ic()". 

Bien, ahora cabe ariadir que los contratos conmutativos pue­
den ser también grat uilos, consistiendo lo conmuta! ivo en que la 
t'mica prestación materia del contrato es cierta y puede apreciarse 
inmediatamente desde el momimto de su celebración; y lo gratuito 
consiste 1~n q 11c sólo una de las partes obtiene los bcnficios y el 
provecho por ejemplo el de Donación. 

D) Contratos Principales y Accesorios. 

Los Contrntos Principales sQn aquellos cuya existencia no de­
pende do otros contratos conjugándose en ellos una fisonomía pro­
pia e independiente así como unn finalidnd jurídica y económica pro­
pias turnbit~n. De los controtos Accesorios se dice que son los que 
1 icncn por objeto crear gnrantfaH para asegurar el cumplimiento 
ele una obligación principal por lo que In vida jurídica de estos 
contrr.tos d(~penclc siempre de uno principal. 
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E) Instantftncos y de Tracto sucesivo. 

De los contratos Inslant(tncos y de Tracto Suc1~sivo expresa· 
mus que en los primeros la obligación que se tiene entraíla una 
ejecución innwdiata, por ejemplo el contrato de Compra venta al 
contado. Por lo que se refiere al de tracto sucesivo las partes o 
una de ellas se obliga a n•alizar prpstaciones contimms, repetidas 
o a intervalos periódicos. 

!.-CONSENSUALES Y REALES 

Cuando para el ¡wrfecc!on::rn1í<'nto de los contratos, no se re· 
quiera la entrega de una cosa sino que sólo baste 111 acLwrdo de vo­
luntades sobre ella, este contrato :-:e llamnrú cons(.'11Sllal, como lo 
es en principio el contrato de Compra VPnta, ¡wro sí para pcrf ec· 
cionarnc es absolutumcntc necesario la entrega de ln cosa, entonce!; 
el Contrato S<'d1 Rvnl como In Pn•nda. 

2.-CONSENSUALES, FORMALES Y SOLEMNES. 

Hemos encontrado que en materia de contrato, éste pue1le ser 
estudiado también desde clíwrsos punto;-; de vista y algunos autores 
señalan que los contratos consr•nsunles son aquella:-; que se per­
feccionan por r:l m('ro consentimiento dP las parte~• siempre• y cuando 
esté establecido por la I.ey que no deban revc~tir una forma espe­
cial. Por regla f~erwral los contra 1 o~; Si' pcrf cccionan con el con­
sentimiento de las pnrtcs pero en alg111rns ocasiones su existencia 
está supeditada a reqt1isitos de forma que la propia Ley seliala, ::i 

esta claKe de contratos se les denomina formales; ahora bien, cuando 
no se cumpl<' con t~sta "forma" el contrato t•slnrá afectado de nu­
lidad rnlativa de acuerdo con el arrículo 1795 qm' dicP: "El con­
trato puede ser invúlido sí <d consentimiento no se ha manifestado 
<'11 la f ormn qm• la lt•y PStablecc, dicho artículo se complementa 
con el 222H d<>I mismo onh~narniento ya que nos sciíala que la 
forma estahli'cida por la Ley si no se trata desde luegQ de actos 
:::ok•mnes, l!r:va consigo la nulidad rPlaliva d('! mismo: siguiendo 
el Código te1wmos que en su artículo 22:31 nos da la solución para 
subsanar la falta de formalidad en los contr:Jt.os, diciéndonos que 
"La nulidad de un acto j!Jrfdico por falta de forma establecida 
por Ju ley, se extingu<' por la confirmación de ese neto hecha en 
Ja forma mnitída". En cuanto n su forma en sí, el contrato debe 
constar por rscrito y firmado por todos los c¡ue tengan In obli­
gacitm de hacerlo de acuerdo con el articulo 1834. En cuanto a lu 
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form& auténtica tenemos corno ejemplo el articulo 2106 del Código 
que dice: El arrcndnmícnto debe otorgarse por escrito cuando la 
renta pase de cien pesos anuales (14). 

Los Contratos Solemnes son aquellos en los que la voluntad 
de las partes debe cxtcrnarse exch1sivumentc en Ju forma especia· 
Ji.sima que S(:iiala la ley y de no hnccrlo así, éste sería inexistente, 
ya que la solemnidad no es nüs que In forma elevada al rango 
de elemento de existvncia del contrato, como ejemplo: el contrnto 
de matrimonio. 

ELEMENTOS DEL CONTRATO 

Explicando de una manera simple y sencilla lo que podemos 
cntendur por el concepto contra to y su clusificación, no podía ser 
completa nueHtra explicación sin precisar los elementos esenciales 
c¡uc lo componen y que son para mwstro derecho positivo vigente 
el consentimiento y el objeto, así lo expresa nuestro Código Civil 
Vigente Pn su artículo 179'1: 

En el Código de Napoleón en su nrt.lculo 1108 sPgtín expresa 
el maestro Manúcl lJorja Soriano en ~u libro "Teoría General de las 
Obligaciones" ( 15) dice qul' los elementos esenciales del contrnto 
eran la capacidad de la~ partes: el consentimiento de la parte que 
~e obliga: un objeto cierto que forrnarn In materia ele la obligación 
y una causa que fuern lícita en lo que a esa misma obligación 
se refería. Nuestro C(idigo Civil de 1870 siguiendo Jos linenmicntos 
del Código del Grun Corso, en su artículo l3H5 scflalnba tres ele­
mentos que t!ran: la Cnpacidacl de lns partes; el consentimiento 
de ellas y por último que .su nbjcto fuera lícitn. PoHtcriormentc lu 
h•gisluci6n civil (!\~ lR84 en su nrtículado 1279, ndemús de los ele· 
mentos scilalados en d Código anterior a éste, agregaba un ele­
mento mús que se refería a que el contrnto se <.~clebrnra con las 
formnlidads que exige la Ley. 

An¡¡Jizada hrevementt~ la conceptunción que la legislación da 
y dnha a los elementos del contrato, jurfdicumcnte podemos diH· 
tinguir que el contrato tiene element.of\ no solamente esenciales 
sino también elerncntos de validez. Porque unos serún refiriéndome 
a IOH primeros elementos sin los cuales no (~S posible concebir !11 
existencia del mismo contrato, y Jos otros refiriéndome a los de 

(14) Rose! Tomo I Nüm. 50 citado por Borja Soriano Manuel, Teorfa 
Gencrnl ele las Ohli¡:rncioncs, Pái!S. 225 Ntím. 293. 
( 15) Borja Soriano Manuel teoría general de las obligaciones1 Pligs. 
138 y 139, Tomo l. 
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validez, serán aquellos que no afecten al ser mismo del contrato, 
y así tenemos: 

ELEMENTOS ESENCIALES: 

l .-El Consentimiento. 
2.-El Objeto . 
. 3.-En algunos casos la solemnidad. 

ELEMENTOS DE VALIDEZ: 

1.-La Capacidad de las partes 
2.·· El Consentimiento exento de vicios 
3.-La licitud del objeto 
4.-La forma que la Ley csta!Jlecc para expresar 

el consentimiento. 

EL CONSENTIMIENTO: 

El Consenlimi<'nto es el acuerdo de dos o más voluntades ten· 
dientes a crear o transmitir derechos y obligaciones, siendo nece­
sario que tales voluntades se exterioricen. Así por ejemplo, en nues­
tro acontecer cotidiano, realizamos unn soric ele actos, todos estos 
celebrando un sinnllmero de relaciones que tienen el carácter con­
trnctual y sin embargo, la mayoría de las veces no nos darnos cuenta 
de su aspecto jurídico: al salir ele nuestro hogar en las mai'lanns 
y comprar el diario matutino, el trasladarnos en un auto de al­
quifor, en un tranvía o en un autobús al lugnr de nuestros nego­
cios, el realizar un préstamo personnl a uno de nuestros amigos. 
En fin, esto lo hacemos (k una manera consiente y sin embargo 
se! cfosarrollnn estas actividades que son plenos actos jurídicos que 
se forman en la expresión de uno, dos o más voluntades en el que 
se realiza la relación. 

Roberto de Huggicro expresa: "El Consentimiento es la coin­
cidencia de dos dcclarnciones de voluntad que procediendo de su­
jetos diversos, concurren a un fin común y se unen" (16). De esta 
definición podemos dilucidar que en el consentimiento lo que inter­
viene es el acuerdo d<• voluntades por obtener un fin comtm y ex­
plic{tndonos esta idea en raz(m jurídica como es la producción 

(HJ) De Ruggicro Roberto "Instituciones de .Derecho Civil.-Traduc­
ción del italiano, Vol. Ir, P;íg. 252 "Biblioteca jurídica de autores 
espafioles y c>:tranjeros. 
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Y transmisión <le obligucioncs y <lcrcchos en el que intervienen en 
el contrato, dicho consentimiento dl'!Je tener una finalidad específica. 

El Consentimiento como ya lo hemos expresado con nntcrio­
ridncl, y ahora lo repito, l's ch.·mpnto indisponsnblc pnrn la exis­
tencia del mismo contrato, prcscntúndose el mismo no como 
una unidad sino como un concepto compuesto de propuesta, 
oferta o policitación y :icepladón. Por policitación se entiende "Una 
dL•claraci6n unilateral dl~ voluntad, rccepticia, túcíta o c:-.prcsa, he­
cha a pcr:;ona pn~st.1 nf(! o no presente, determinada o indeterminada 
con la r~xpresiún de los elementos esenciales de un contrato cuya 
celehrnción pret end(~ el proponente, seria y hecha con 6nimo de 
cumplir en su oportunidad". (l 7). Y por aceptación de "una dccln­
rnción unilateral dP Vtiluntad expresa o t;\cita seria lisa y llana en la 
cual se expresa la ad!wsión a l:i propuesta y que se reduce 
u un "sí". ( 18). 

Ntw~;tro problt rna s1 1 remite ahorn a sabur cuando es el mo­
nwnto c·n q11v SI.' forma l'l Const.'ntimíL•nto, para ello debe distin­
guirs<~ si el Contrato ~;i: C'.·kbrn enlH· ¡m.•sentcs o bien entre au­
stmt'.:s. En el prinwr ca~;o d Cons1·ntimiento se perfecciona cuando 
In p:..rsona qw· recibió la oferta manifiesta su voluntnd :1dhirién­
dosc a la polkitaci6n r·n los t{·rrninos en que se• le hizo y por lo 
tanto, la ílC(~pla li~;a y lh\11anH'lll1 1• 

Cuando se c'.·lcilm1 C'ntn~ aust'ntes. hay cuatro sistPrnns para 
determinar el rnonwnt1¡ en que el con:;entimit>nto se forma: 

"l.-Si:;t(:m::1 dt• h d(~ct:mici(¡n: en c·l que el contrato queda 
formado o rwl monwntq t·n qtH' la :1cpptación se declara en cual­
quier m:11wra. 

ll.-Sisff•ma de la expedición: en C'l qtH• rl contrnto se forma 
cuando la <tet•ptnciún adnn<ís de manifestarse, st• dirige al oferente. 

lfl.-Sisternn de la r1·cepción: Pn éste encontramos que el 
contra lo i;t~ forma cuando el documento que contiene In aceptación 
lle¡;a :il pr,(ieit:mte, y . 

IV.-.Sist<~rn:1 di· la información: donde se forma el contrato 
cuando la aceptación ha ! legado al conocimiPnlo dPl proponente". ( Hl) 

En nut•stro <krrcho po';itivn el sistema Pmpleado para que Sü 
entienda perfeccionado el contrato <•s el de la recepción de acuerdo 
con el artículo 1807 del Código Civil. o SPU cuando el pollcitantc 

(17).-Gut i1~rTe? v Gonzúler.. Ernesto. DPrccho ele las obligaciones, 
Editoria 1 Cajica Púg. 14\1, N\tm. 11n 
(18).-0pus Cil. P:íg. 1 f.52. Nthn. 19:~ Binfi1w. 
( 19).-Bor,in Soríano Manuel Teoría Gral. ele las ObligacionPs, PCigs. 
146 V H7, Nos. 117/120. 
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recibe la nceptnción, siempre y cuando ésta se encuentre dentro 
el plazo fijado por él, o en su defecto si éste no ha sefialado plazo 
alguno dicho pinzo quedará sujeto a lo dispupsto en los mticulos 
1805 y 1806, que determinan que si la oferta se hac0 entre pre­
sentes o por teléfono, el proponente t¡Ll!'<brú desligado de su obli­
gación si tal oferta no CH aceptada al "momento". Si la propuesta 
se hace entre ausentes, e! plazo serú dl• trc~; días, mlPrnús del 
tiempo que se juzgue necesario pnra la ida y vuc•lta regular dl'! 
correo público y no habiendo éste, el tiempo necesario tk• acuerdo 
con las distancias, facilidades o dificultudPs de las comunicaciones. 
Por lo que se refiere n la compra-venta en su p<~rfcccíonamiento t\x­
plicaré en capítulo posterior mús dct~dlndanwnt(.'. Ya que ahora 
someto a consideración los lineamientos g<•nerales en forma sencilla 
acerca del consentimiento en el contrato, y así tnmbit'n ~igo refi­
riéndome a los demús elementos. 

Resumiendo de lo anteriormente expuesto, llegamos a Ja con­
clusión que el consentimiento de las partes es necesario p;:ira qtw 
se entienda concertado un contrato. El Consentimiento puede ser 
bilateral y pluril.nter~tl. ddw exlt>riorizarse. par crear el fin que 
quiere que se produzca y nrkmús debf' extenderse al objeto de la 
obligación. 

Habrú ausencia de voluntad cuando existe un error sobn• la 
naturaleza del contrato, o lo qtw se llama también error "ín nego­
tio", es clt>cir cuando una d'~ las partes cree estar CPlchrnndo una 
determinada clnse de contrato y la otra piensa celebrar un contrato 
diverso, por tal concepto no hay coi ne !denria de voluntndcs y no 
se inlePra el consentírniPnto; o t:unbién tLHrndo hay error sobre 
el objet~> material <kl contrato llamado error ohst<lcuto "in rc·m·• 
que se presenta cuando uno dl' los contr;itantcs cree estar <'('k· 
brnndo el contrato ~;obre un objeto determinado y el otro piensa 
en un objeto distinto, en esta situación tampoco hav nctwrdo de 
voluntud1•s y por l'> tant.o f'I contrnlo no se forma. (20). 

EL OBJETO 

Siguiendo el r>'.;tudio que nos hemos trazudo toca ahora ob· 
st'rvar jurfdicrnwnte lo q111• sr riPfiere al ohjf'to. 

Ya hemos ('Xplicndo que el objeto ('S uno de .los elementos 
necesnríos parn la existencia d(!l contrato al igual qup el consen­
timiento. La falta el<> uno de estos elementos trap como consecuen­
cia Ja inexistencia del contrnto. 

(20 ).-G ut iérrez y Crinz{d<:z Erne5'lo Opus Cit. Pág. 215 Núm. 279 A. 



Nuestra legislación civil en su Art. 1821 expresa lo que viene 
n constituir el objeto de los contratos, su motivo fin Art. 1824.­
Son objeto de los contratos: 

I.-La cosa que el obligado debe dar 
Il.-EI hecho que el obligado debe hacer o no hacer. 
Nuestro Código Civil Vigentp en su artículo 2011 exprC'sa "La 

prestación de cosa puctlc consistir: 
1.-En la traslación de dominio de cosa cic•rta. 
IJ.-En la enajenación temporal <le! uso o goce de cosa cierta. 
Jll.-En la ri:stitución de cosa ajena o pago <le cosa debida. 
Por lo que respecta a In primcrn f rncción se dnrú por ejemplo 

en el contrato dt' compraventa ya que en nuestra lcgislnción éste 
es traslativo de dominio: la segunda fracci(in se explica con los 
elementos del contrato de arrendamiento. Y la tercera se refiere 
n las hipótesis sefialadas en los diversos casos del contrato de 
depósito, sobre todo cuando el depositario devuelve la cosa que 
se le <lio en tal cnrúclcr. 

En lo referente a las abstenciones éstas estún limitncfas sobre 
todo a la ohlígación de no realizar o no hacer determinada cosa. 

De acuerdo con el Art. 1825.-La cosa objeto del contrato 
debe: 

!.-Existir en la naturaleza. 
II.-Ser deterrnina!Jl¡• en cuanto a su 0spccíc 

m.-Estar en el comercio. 

f.-Existir en la naturaleza. 

J);;bcmos entender qtw para que una cosa sea objeto de un 
contrato, ha dP exi!-itir física y jurídicamente en el preciso acto 
en que se celebre t>1 acuerdo de voluntades; porque si llegase u ce­
lebrarse un contrato sobre cosns físicas o jurldicamcnte imposi­
bles, fallara el objeto, y por lo tn.nto no habrá contrato. 

Las cosas flsicamente imposibles son las que no t>xistcn o no 
puedan llegar n existir en la nnturalcÚl ejemplo, unn compraventa 
que consista en adquirir "un dragón vertebrado gaseoso" (21). 

Las cosas jurídicamente imposibles son lu$ no determinadas 
o imfotcrminables en cuanto a su especie o que se encuentran fuera 
del comercio. 

Hay una excepción a estt1 requisito de la existencia de la cosa 
en la naturaleza y es cuando se trata .de Jos contratos de compra 
de espcranzn y de compra de cosa esperada. 

(21).-Gutiérrez González Ernesto Opus Cit. Pág. 171 Núm. 228 A. 
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rr.-scr dcU•rminada o determinable en cuanto a su especie; es 
decir, que las cosas objeto de lag contrntos no deben estar enun­
ciadas en forma vaga e imprecisa sino con absoluta precisión ya 
que sino se l1icíl':;e así habría alguna inscgurid:ul en las relaciones 
jurfdietis. 
ITI.-Estar en el Cornercin. 

Dcbemm ddc•nninnr que co;;as cst:'m dentro del comercio y 
ello nos lo S(•J]:da el Art. 7•18 dPI Código Civil inlt'rprctado :1 con­
trario scnsu que dict' "Lns cosas puPdcn estar fuera del comercio 
por su nntmaleza o por disposición de b Ley" de aquí que las 
cosas serán Comerciables cuando por su nat11ralez:1 o disposición 
de Ju Ley no estén fuprn de él. La Ley misma nos wnplíu este con­
cepto ('ll el siguíenk artículo (749) cstún fuera (l\>I comercio por 
su naturaleza !ns que no pueden ser poseídas por algún individuo 
exclusivamentt!, y por disposición de l:.1 f.t·y l:1s que• declara irre­
ductibles o propicdml particular". 

La. primera parte del Artículo se r('fierc por ejemplo al :iire. 
al mar etc. y la segunda a aquclas cosas que nún cuando pucd:m 
apropiarse físicamente de ellns los particulares por disposición de 
la Ley no rs posible, como aquellas manif e8laciones notables y 
carncterísticas de nuestra cult urn y !o~; bi«nes afectos ni patrimonio 
de familia (Art. H:n. ~n.J y 7'27 d1.~I Cúdigo Civil). 

ELEMENTOS DE VALIDEZ 

Los clem(:ntos ck valith•z '.;011: La Capacidad de !ns partes, 
el consentimiento (•:<enlo de vicio;;, h licitud del objeto, fin y con­
dición, y por ültimu la forma q1w la !.<·~· 1:s1ahlece pnra expresar el 
consentimiento. 

La Cap;1cidad jurídica es la aptitud para ser sujeto de derechos 
y obligaciones y hacerlos valer (2'.0 y . de quf se desprende que 
se requiere st•r sujeto capaz para contratar, 

Existen dos clnses de Capacidad, Capacidad de goce y Capa­
cidad ele rjercicir1. In primern ronsistc Pn una aptitud de Her titular 
de derechos v nhlígadones y la segunda presupon<~ la Capncídad de 
Goce, pero ~idernús el sujeto t ienr: la nptitud de hacer valer esos 
derechos y rsas obligaciones por si mismo. 

De aquí se dPsprP1Hle que no toclns las personas pueden con~ 
tralur v solnmcntc- puedrn hacerlo cuando se encuentran r,in las 
límitadoncs q1w t'stahlece In LPy. 

(22).-Planiol y Hi¡wr! Tratado Elemental de Den'cho trnducción 
Cnjica tomo VrI Núm. 1078 Púg. H5. 



Nuestro Código Civil expresa en sus artículos 1798 y 1799 
lo siguiente: 

"Son htibíles para contrntílr todas las personíls no exceptuadas 
por la Ley". La incapacidad de una de las partes no puede ser 
invocada por la otra en provecho propio, salvo que sea indivisible 
el objeto del derecho o el de la obligación comün". 

Esta es la regla general que contiene nuestro Código al hablar 
de la Capacidad y debe hacerse notar que es bastante incompleta 
ya que en sólo dos artículos reglamenta este importante requisito 
de valldl'Z de los contratos y para snber como trata Ja ley la ma­
teria, debe uno remitirse a otros artículos del código, entre ellos 
el 450, que mus adelante transcribo. 

La Capacidad de cjc1rcicío es la aptitud que tiene el individuo 
para realizar netos jurídicos, ejercer sus derechos y contraer ohli· 
gacioncs por si mismo. Esta noción presupone el pleno conoci­
miento y también la libertad de actuación de las personas, y cuando 
falta se produce la incapacidad, que es un estado especial qu0 
priva a los menores de edad y en algunos casos a los mayQrcs en 
su actuación jurídica por si mismo:-i. 

Nuestro Código Civil en su arlículo 450, dice: 
Art. 450.-"Ticnen incapacidad natural y legal: 
I.·-Los menores de edad 
/I.-Los mayores de cda<I r.rivados de inteligencia por locura, 

idiotismo o imbecilidad aún cuando tengan íntcrv{tlidos lúcidos: 
Ill.-Los sordomudos que no saben leer ni cscrihír 
IV.-Lo:~ ebrios consuetudinarios y los que habitualmente ha· 

cen uso inmoderado de drogas enervantes". 
Y así también agrega el: 
Articulo 451.-"Los nwnores de edad Pmancipudos tienen in· 

capacidad legal para los actos que Sl' mencionan en el articulo re­
lativo del Capítulo 1 del Titulo Décimo de este libro". 

Es de verse también, que los emancipados no carecen por 
completo de capacidad, (~stos tienen una capacidad menos restrin­
gida por In Ley ya que pueden realizar detci·minaclos actos jurídicos 
v así lo cstablPce nuestro artículo 613.-EI emancipado tiene la 
iibrc administrncíón de sus bienes, pero siempre necesita durante 
su minorln de edad: 

I.-Del consentimiento del que lo emancipó para contraer ma­
trimonio antes de IJ('gar a In mayor edad. Si el que otorgó la eman­
cipación cicrcitn la p::itrin potestad y ha muerto, o está incapaci­
tado legalmente al tiempo 1.~11 que el emancipado intente casarse, 
necesíta éste el consentimiento dct ascendiente a quien corres­
ponda darlo, y en su defecto el del .Juez; 
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11.-De In autorización judiciul para la enajenación gravamen 
o hipoteca de bienes rafees; 

III.-De un tutor para los negocios judiciales". 

CONSENTIMIENTO EXENTO DE VICIOS 

Conforme ya hemos cxplicudo con anterioridad al hablar de 
la voluntad, otro de los requisitos es que esté exenta de vicios 
ya que para que el contrato tenga validez, adem{ls de la capa­
cidad anteriormente expuesta es necesario que la voluntad no esté 
viciada por el error, la violencia y la lesión. 

EL ERROR 

El maestro Gunl Vid:ll cita la definición de que el error de 
Demogue: 

"El error es la no concordancia o la no correspondencia del 
estado Psicológico con In realidml; es decir un estado equivocado, 
falso de la realidad, un estado PsicoMgico Pn discordancia con la 
realidad objetiva" (l.' emeur qui au sPns géneról csl tout Nat psy­
chologiquc en dísconlance avec la vérité objetive). (2:3). 

Podemos afirmar de una manera suscinta que el error es una 
representación que ti<.·ne el sujeto inexacta y fa Isa de la realidad 
en cuyo caso conoce la sítunción pero tiene un concepto equivo­
cado de ella por lo cual produce diversos ef ectoi; según los casos 
que se presentnn, tomando en consiclernción que se cst{t de!itruycnclo 
por así decirlo el consentimiento y e!;c error, trnc como consccucnciH 
la nulidad del contrato. 

CLASES DE ERUOR 

Existen dos clases de error, El error de derecho y el error de 
cálculo o de hecho. 

El Código Civil define el error de dNecho de la siguiente ma­
nera: 

"El error de Derecho o de hecho invalida el contrato cuando 
recaé sobre el motivo determinante de la voluntad de cualquiera 
de los que contratan si t•n el acto de la celebración se declara 
ese motivo o si se prueba por las circunstancias del mismo contrato 

(23).-Gua\ Vida! Manuel obligaciones Pág. 220 . 
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que se celebró éste en el fu\so supuesto que lo motivó y no por 
otra causa (artículo 181 :l dd Código Civil). 

EL ERROR DE HECHO 

El error mencionado n\c;'1e sobre hechos materiales (24). 

Clasificación: 

El Error puede presentar tres grados de gravedad según Jos 
cuales sus efectos varían: Error-obstúculo que impide la formación 
del contrato, Error-nulidad que lo hace simplcmnte anulable y Error­
indif eren te que carece de influencia sobre él. (25). 

ERROR DE CALCULO O ARITMETICO 

El error de cálculo sólo da lugar a <¡t.H} se rectifique (Articulo 
814 del Código Civil). 

VIOLENCIA O FUERZA FISICA 

Otra de las cau~a~ de in\'alidl'z l\(·I contratn eid!-ite cuando la 
voluntad <le una de las parle:; ha sido arrancada por la violencia 
o intimiclación de acuerdo con 01 articulo 18Hl del Código Civil. 
De la violencia podemos decir que coarta la libertad y la volun­
tad de la declaración. Ln violencia es la intimidación, el temor, el 
mal tan evidente qtlC! se le pre:;enla u una persona y que lo induce 
o mejor dicho lo obliga a realizar un hecho que no quiere hnccr. 
Como siempre el que contrata por medios violentos, los realiza 
con el temor y para evitar que el mal ('Jie le amenaza sea mayor 
que el mu! que pueda contratar. La violencia trae como conse­
cuencia una nulidacl relativa puesto que el contrato vicíndo, puede 
hacerse valer por confirmación o !,lOr prescripción. 

La violencia puede ser física o moral ya que ésta se ejc~rcita 
de una manera exterior u objetiva o interior o subjetiva. 

La violencia física con!'listt~ en que al individuo se le con­
mine exttriormente por una actividad del agente, bien sea por 
medio de sus miembros físicos, armas o cualquier otro objeto da· 
flino, es dec.::ir que se ejerza una coacción material directa y de 
hecho. 

(24).-Colin ('t Capitanl Tomo 11 Núm. :12 Opus Cit. 
(25).-Planiol. Tomo lI Nttm, l04H. Opus Cit. 
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La violencia moral se relaciona con las amennz<U1 proferidas al 
sujeto tratando de ntcmorizarlo, hacióndolc saber que bien sea 
él o sus parientes dentro del grado que marca la Ley (Artículo 
1819), van a sufrir ¡wligrns graves o nwnoscabos en su persona, su 
honra, sus bienes, etc., sin llegar, quien hace tn les amenazas o coac­
ciones materiales en c•sc acto. 

DOLO Y MALA FE 

El Código Civil en su articulo 1815 y 1816 nos define y carac­
tcrita el dolo y In mala fo ele la siguiente manera: "Se entiende 
por dolo en los contrntos cunlquicra sugestión o artificio que se 
emplee par inducir a error o mantener en fl a alguno de los 
contratantes; y por mala fo la disimulación del error de uno dt~ 
los contrntantr:s una vez conocido" ... El Dolo o l\fola Fe <le una 
de las partes y el dolo que proviene de un tercero, sabiéndolo .::u¡uclla 
anulan el contrato si ha sido la causa clelerminantc de este acto 
jurídico. 

Podemos nfladír 11 lo nntNiur qw• t•l cinto y maln fe no son 
propiamente \'icios dC'l cons1m~i1nicnto pero sí son el camino para 
llegar al error. 

l.A LESION 

La Lüsiún la define el Código Civil en su arlículo 17 de la 
siguiente mnneru: "Cuando alguno, explotando la sumu ignorada, 
notoria inexperiencia o extrema miseria de otro, obtiene un lucro 
excesivo que s(~a evidentemente desprnpnrcionado a lo qU<~ él por 
su parte se obliga, el perjudicado tien den·cho u pedir lu rescisión 
del contrato, y de S('l' éstn irnt)osihk, lu redw.;ción cquitutívn ele 
la obligación". 

La lesí611 según el nrtículo 2228 produce la nulidad relativa 
del acl.o, dicha nulidncl sólo plH•tk invocarse• de acuerdo con el nr­
lfculo 2~:H) por el sujeto que h:1 l'ido perjudicado con dicha Lesión. 

/\ lo anterior 11gregamos qui: la Lesión no sólo estú sancio­
nada por f'l Código Civil sino qui~ tambit'n fW I·~ considera un neto 
delictuoso d(! t1cnerdo con d nrtícul1> :;8G del Código Penn! ya que 
este artfctilo estima In Lt1sión d1! lm; contralfis como delito de fraude 
y le i;anciona con prisi{m y nrnltn. 

Debemos ent(1l1fkr, que f•n todo (•! pnis s(• tiene t1na conciencia 
moral detl'rminuda, Pst:t concienciíl mornl cumbia de acuerdo con 
el tiempo, las condiciones climatológicas o ¡:NJr,;r:íficas c·n que Sl' 
encuentra ese pueblo, y tamhi<'·n con la religión. con la moral 
comün que exista entre ello;:; y así tamhi1!n con la ternkncia polf-



ticn de una época determinada, ponemos de ejemplo que mientras 
en unn parte es moral una actuación, <'Sll misma situación a(m den­
tro del pnís mismo t>n que se realiza, en otro lado es consideradu 
completamente perniciosa. 

El articulo lino del Código Civil expresa que: ''Es ilícito el 
hecho que es conlrarin a las Ll·ycs de orden público o a lns buenas 
costumlm~s. 

De Psta dr.~finici(in pn•suponemos que los lwchos que están 
tkntro dt· bs buenas costumbres y que no son contrarios al orden 
público srm lícitos. Ya que aqu('llos que lns Leyes prohíben estún 
sancionados por c·l podPr público crPado para proteger el interés 
general. 

LA FORMA QUE LA LEY ESTABLECE PAHA EXPRESAR 
EL CONSENTIMIENTO 

Hemos expn:sado antl'riormente; qtH~ uno <le los elementos 
esenciales del co11trato es el consentimiento. Este por regla ge­
neral es el que purft}Cf..'.iona el contrato y aquellos que se denominan 
consensuale:.; no ruc¡uiercn dt:: forma alguna, pues basta el simple 
consentimiento para que quede perfeccionado. 

Pero c•xi~;tc11 una infinidad de contratos adem:.ís de los con­
!:ensuaks que dc·IJen n·\'l'stir una form:1 determinada. 

Aqur:llos contrntus que nec!•sitnn para su valick~z de alguna for­
malidad como ~;u n<imlnl'.' lo indica se les denomina formales, a la 
'fornwlidad la pod1.•mos considt·rar como la nurnern, el camino 
indispensable a seguir para darle validez a las voluntades que han 
llegdo al ucm•rdo res¡wctivo de furmal, ya sea establecida por 
dichas voluntades que quii~ran darle tal rntegoría al contrato o 
bien, por disposición de la ley. 

Si se exige Ja fmma escrita, el cqntrato debe contener la firma 
de las partes c¡iw inU.·n«:ngan y ~i no saben hacc1rlo, los documen­
tos relativos al contrato deben contener cuando menos la huella 
dlgítul de los inH:resados y ser firmados por un tercero a ruego de 
c¡uicn esté obligado dt> acuerdo con el nrtfculo IS:M del ordena· 
miento civil. 

Igualmenr.;: si la Uy S(~iiala que el contrato debe celebrarse 
anlü el notarí11 pt'ihlico e inscribirse t·n el Hegistro Ptiblico de la 
Propíedad se cstarú dando la íormn que .el ordenamiento jurídico 
manda realizando el contrato de la manera prescrita. 

El maestro Gutiérrez y Gonzó.lez, estima a la forma, como "El 
conjunto de Elcnwntos que revisten exteriormente los fenómenos 
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que tienden a la creación modiflcaei<)n, transmisión, o extinción de 
Jos derechos subjetivos y cuyos efectos dependen en cierta medida 
de la observancia de esos elementos sensibles según tu. exigencia de 
la organizaGi~n jurfdica del momento (26). 

--
(26) Gutiérrcz y Gonzálcz Ernesto Derecho de fas Obligaciones 

Editorial Cajlcn la. EcHción Pág. 184 Núm. 244. 



LA COMPRA· VENTA 
SU CONCEPTO. 

CAPITULO 111 

En las páginas anteriores, para hablar del concepto de compra­
venta, tuvimos necesidad de referirnos, aunque de una manera 
somera a las caracterlsticas principales del contrato en general. 
Es indudable que el contrato de compra-venta entra dentro del 
cuadro general de los contratos, por lo que su concepto no podría 
enfocarse con claridad si no hubiéramos hablado con anterioridad 
del contrato en general. 

El eminente tratadista cspai'lol Lorenzo De Benito expresa "Que 
el verdadero concepto de Ja compra-venta será éste: Un contrato 
por el que uno de los contratantes transfiere a otro Ju propiedad 
de una cosa a cambio ele determinadn cantidad de dinero que re­
cibe de ésta a título de precio": (27). 

César Vivante expresa que: "Lu venta es un contrato por el 
cual una de las partes transf ierc a la otra la propiedad de una cosa 
mediante el precio. (28). 

Bonnccase desarrolla su parece1· exponiendo: "La venta es un 
contrato por el cual una persona llamada vendedor se obliga a 
transferir a otra persona, llamado comprador, ln propiedad de una 
cosa mediante una contraprestación ele dinero llamada precio" (29). 

Los anteriores tratadistas mencionados, así como otros de di­
ferentes Países han tratado de investigar este concepto y se han 
desarrollado diversas teorías para solucionar el problema y tratar 
de resolverlo, en nuestro Código Civil en los Artlculos 2248, 2249, 
2014 y 23tn se cxprcsn que: Habrá compraventa cuando dos su-

(27).-Lorcnzo de Bcnito.-"Manunl de Derecho Mercantil" Págs. 
283 y siguientes. 
(28).-César Vivantc.-"Derccho Mercantil'' Pág. 236. 
(29).-Julien Bonnccase.-Prccis de Drnit Civil", Tomo JI Pág. 689. 
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jetos de derecho. el uno vendedor y el otro comprador se obligan, 
el primero a transferir la propiedad de una cosa o de un derecho 
y el segundo a pagar por ellos un precio cierto y en dinero, consi­
derándose dicha compra-venta perfecta y obligatoria para las partes 
que intervi<'ncn en ella, cuando hayan convenido sobre la cosa y 
el precio aunque aquella no st' haya cntr('gado ni (•sle satisfecho. 
Esl(' articulado continúa diciéndonos que t ratúndose de enajena­
ciones de cosas ciertas y determinadas la traslaci<'m de la propiedad 
tiene vcrifícativo entre lo~ obligados por mero efecto del contrato, 
sin dependencia de tradición ya sea natural o simbólica, observún­
dose desde Juego las disposiciones relativas ni Hegistro Público, nsí 
como la formalidad respectiva si se trata de bienes inmuebles. 

Subrayarno;,; que la mayor pnrte de los nulorcs toman como 
principal elemento de esencia dd contrato de compra-venta la 
transferencia del dominio y del Código Civil vigente se desprende 
el concepto de Jos Artículos que 1ios anteceden y hemos citado, 
!ns siguíntcs caracterlsticas en cuanto se refiere al estudio del con­
trato de Compra-venta en general. 

El contrato de compraventa lo podemos clasificnr y conside­
rar desde diversos puntos de vista, atendiendo desde luego en esto 
a la clasificación de los contraws en general, y a las características 
propias del contrato de C(iJnprn-\'enta. de la siguiente manern: 

n.-13ilateral 
b.-Orwroso 
c.-Conm11tativo o Aleatorio 
d.-Consfmsunl o Formal 
(.•.-Principa 1 
f.-JnstanUuH:os o de tracto sucesivo 

Bilateral o Sinnla¡:m6tico.-E11 virtud de que lns obligaciones 
de los contratante:; son redprncus; para PI vendedor transmitir In 
propiedad <le la cosa o de un derecho y p:ira el comprador pagur 
un precio cierto y en dinero. 

Oncroso.-Ya que recíprocamente las partes .se lwnefician, pues 
para el vendedor reporta el provecho de recibir el precio, y para el 
comprndor <d provecho de ndquirír td dominio de la ccma. 

Conmutativo.-Generalnwnte In compra-venta es un contrnto 
conmutativo, ya qllc en el momento de su celt'brnt:ión lns presta­
ciones son ciertas y definidos pnra nmhas partes. Pero en algunas 
ocn!:lionC's Nite contrato eminentemente conmutativo presenta las 
cnracterfsticas de nleatorio, porque aunque de momento !ns pres­
t:1ciones no sean cíertns, si pueden llegar a existir en un futuro, y 
la posihilidm! df' existencia está !Hl.Íel<i exclw;ivnmente al Alea o 



sea la suerte, como en el caso del conocido Contrato de Compra 
de Esperanza regulado en el Código Civil por los artículos 2792 
V 27rJ:J. 
• Conscnsual.-Ya que generalmente In compra-venta se consi-
dera perfeccionada con el consrnlimienlu de lns partes. 

Formal.-Cuando recae sobre imnuebll's ya que sobre estos 
bienes el consentimiento debe uwnifcstarse por escrito y de acuerdo 
con las formalidades estipuladas por la ley. 

Principal.-PLws subsiste por si mismo, tiene su propia finali· 
dad jurídica y económica y es independiente. 

lnstant(ineo.-Cunndo PI curnplímicnto de las prestaciones sn 
realiza en un solo acto. 

Dí' Tracto Succ•sivo.-Cuanclo el cumplimiento de las presta­
ciom.•s se renlizu 1m varios actos como la compra-venta a plnzos. 

ELEMENTOS ESENCIALES DE LA COMPRA· VENTA 

Ya hemos explicado con anterioridad cuales son Jos elementos 
esenciales del contra to. Pl!ro ahora nos toca examinar en particular 
los que se refieren a la compraventa. 

En el contrato de compra-venta existen tambic~n los elementos 
que ya hemos f~nunciado con anterioridad como lo son: el consen­
timiento y el objeto. adcrnCts tenemos qtw af\adír un nuevo elemento 
que es el precio. 

El eonsentimicnto, rcpdimos <'s el acuerdo ele voluntad que tie­
ne una de lns partes (vendedor) de transmitir la propiedad de la 
cosn obJcto de la prcslaci<Jn, y la otra parte (cnmprndor) en pagnr 
un precio cierln y en dinero por la cosa que se le va a entregar 
y que se le va a trnn:;milir Pn propit>ditd. En el caso de que ese 
acuerdo de voluntades fall.e la cuinpraventn serú inexistente, 

Nos tocu ahora nnalizar cuando el error produce inexistencia 
y cuando nulidad. Ahora bien para determinarlo debemos atcndt>r a 
los principios DOCTHIN/\RIOS que sobre este vicio ele la voluntad 
se han elaborado; se ha considerndo que el error puede producirse 
de dos formas: de una marwra independiente, suhj('tivn, sin que 
quirm caiga en él sea ind11cido por nadie y entonces este error se 
llama fortuito; pero hay ocasiones en que la persona que cae en 
el error o su mantiene en (:1, e!; INDUCIDA, llevada por otra pcr· 
scma hacia la FALSA creencia de una realidad y entonces el error 
!;e llama motivado. 

El error fortuil o puede ser también error de cúlculo o aritmé­
tico. de lwcho, de transmisión y df~ derecho: y ni error motivado 
plwck ller~ar!'e por dolo o mala fe. Lo que nos interesa para saber 
cuando el error produce la inexistencia es el error de hecho en su 
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nspccto "ohstáculo" que a su vez puede dividirse en error sobre la 
naturaleza del Contrato o "in ncgotio", o error sobre la identidad 
del objeto o "in rem". El primero de dios, error "in negntio" se 
presenta cuando cada una de las partes otorgantes del neto cree 
celebrar un contrato diVL'rso ni que piensa celebrar lí.l otra. No hay 
por lo mismo coincidencia de voluntades y no se pul'de integrar el 
consentimiento. Otro ejemplo cuando una persona cn'e l'stnr recibi(?ndo 
la donación de un dinero y quiPn se lo da piensa que lo cstú ha­
ciendo en cnlid<1d d<~ préstamo, l'S <.'vident(' que no coinciden aquí 
las voluntades, que no se intl•gra el consentimiento y por lo tanto 
tal contrato scrú inexislent(•. (30). 

El segundo o sl'a l'I l'rrur obstúculu "in n'm" se da cuando 
las partes al acordar sus volun!adc•s, cada uno se <'quivoca sobre 
la identidad del uhjrto dC'I contrato. por lo que.• tampoco aquí hny 
coincidencia ch: vuluntaclL~~> y por lo tanto también el contrato t:'s 
inexistente, por cjc!mplo si uno quiere vender unn pistola y el 
otro cree comprar un rifle. 

El error de hecho tambit~n puede S('r d(• nulidad con dos ns­
pectos :1.-Sohrc~ In substancia y b.-sobre la persona. 

Este error si permite> la l'Xistencia (le! con!rato, pero también 
implica la unulación del mismo pnr C1ttien cayó en él, desde luego 
este estudio se rC'alizn dentro del Dert.•cl10 Francrs como se1ialn el 
maestro Ciuti01TP7. v Cinnz;"ilc•z l'n la P:ír,. :!J() de su obra citada: 
":300.-a'Error sohr~~ la substancia".--LI idc1 a de lo que entendió 
por substancia del acto quit1n incmrc~ r-11 Prror es una cuestión de 
hecho que tiene que resolver <:! juez en cada caso de controversia; 
pero se pu0de decir, que~ f;ubstancia c•s b cualidad cll~ la cosa cuya 
existencia ha ~>ido cnnsidernd:1 por las ¡nlrtt·s como condici(in del 
contrato. 
e Así St' ve en el ejemplo quC' da Pnthi<1r y que ya ~~e hace 
cliisico ('!l este punto: unn ¡krsona cnmpra unos camlelahros los cua­
les de buena fo ll: ~on presimtado~; como de plata, cunnclo en rea­
lidad son plall'ntlo;-;. Habrti un error sobre b substancia de la cosa 
y harú la operación nula, pues qucriC'ndo comprar c:mdelabros de 
platu no se huhif•nm adquirido de salwr que nn eran de• ese nieta! 
sino pinteados. 

Por lo que rcspcct a al t'rror sobre la persona debemos consi­
derar qw.~ en principio en la celebración de los contr:itos no im· 
porta la ¡wrsona con quien se haga, pero hay cierla clase dt~ con­
tratos en que sí es import:tnte la persona con quien se celt>bre, 
como son aquellos qur.• se rPalizan inspirnclm: en un sentimiento es-
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pecial lwcia uno de los contratunlcs, como es el ejemplo de la 
donación y otros que se celdH-ml tomándose muy en cuenta las 
disposiciones especiales de uno de los que contratan, como ejemplo 
un contrato con obligaciones de hacer, específicamente un óleo. En 
estos casos cuando hay error sobre la persona en cualquiera de 
los contratos es indudabk> que aunque el contrato exista l~s nulo 
ya que solamente se realiza en atención a una de las personas. 

liemos explicado ya con anterioridad que el objeto directo del 
contrato de compra-venta consiste principalmente en transmitir ci 
clüminio dt• una cosa y correlativamente el de pagar un precio cierto 
y en dinPtO por la parte• que pretende adquirir, por ende la falta 
do co11sentimiento, ya sea por error de las partes en el negocio, 
en la cosa o en el precio prnduce In im·xi~;lc'ncia del contralo y asl 
lo expresa el articulo 1812 en cuanto se refiere al consentimiento. 
Tiene correlación con la anterior disposición legal los artlculos 
l 7(H, 2248 y :nrn del c<>digo civil vigente. 

Por lo que se refiere al objeto del contrato de compra-venta, 
también corno el anterior elemento sigue el lineamiento que mar­
can los contrat(ls en gl·rH:ral, pero particularmente podemos decir 
que la cosa debe existir en la naturnleza u aquellos que por tener 
la ccrticlun1brc de su existencia con posterioridad, pueden ser 
objeto de un contrato de compra-Vl'nla y este caso estú regulado 
pur el articulo 18:?.(i del Código Civil vigentt\ Si la cosa no exi:ste 
en la naturaleza o el objeto no es '.>usceplibk ele existir dentro de 
ella c'I contrato de compravl•nta ser;i inexist1~nlt~ porque carece 
de ese elemento. Pero si la cosa habic,ndo existido se pierde después 
en forma matNial o juridica tlespu(·s de cc'l\:l1rndo el contrato, 
éste se considernr:'1 perf cccionndo, si liabicndq existido se pit•rdc 
totnhncnte antes ck• <.:t!lcbrado el contrato, «ste sná inxistPnlc r-c­
gún se desprende por lo expuesto en el artículo 2021 del código 
civÜ vigente. 

l. Pereciendo la cosa o quedando fuera del comercio 
ll. Desapareciendo dP mndn que no se tengan noticias de ella 

o aunque se tenga alguna, y la cosa no se puede recobrar. 
En el caso el<~ tjlH~ la cosa perece posteriormente a In celebra­

ción ele! contrato, como ya hemos dicho es existente y estú pcrfec· 
cionndo, sólo que posteriormente se n~alizar{m lns investigaciones 
para determinar qttiui sufre la pérdida dt~ In cosa ob.icto de Ju 
prestación. 

La cosa objeto del contrato debe s<:r determinada n dctcnni­
nnble en cuanto a su:> caracterlst.icas, para evitar que el contrato 
sea inexistente por fulla de objeto de acuerdo con el al'lículo 2224 del 
Código Civil en relación con el 1704 del mismo ordcnamieinto. Esta de-
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terminación puede ser en forma individunl o en especie y también 
en ·género, en cantidad y en calidad; pero lo que si es necesario 
de manera absoluta es determinar como yn hemos dicho antes tales 
características al realizarse el contrato. 

La cosa objeto del contrato de Compraventa, es determinada 
o determinable en cuanto a su especie, cunndo al celebrarse la 
comprn-venta o con posterioridad a ella, tal cosa es susceptible de 
identificación indivi~ual o en otras palabras carnctcrizable; por 
lo tanto al celebrarse el contrnto, se hace necesario que se anote 
en él, todo lo que tienda a individunlizarla; sí se trata de bienes 
inmuebles: su superficie, ubicación, colindancias, etc.; y sí se trata 
de bienes muebles: La Cantidad, Calidad y tamafio, cte. marca mo­
delo, número de serie etc. si los hubiere, en fin todos aquellos dalos 
posibles que se puedan atribuir al objeto para que no sen confun­
díble. De lo anterior :-;e puede concluir que no es completamente ne­
cesaria la determinación en el momento mismo de la contrntación; 
sino que en ciertas circunstancias será suficiente dcterminúrsclc 
después, es decir que sea determinable. Como succclc en las ventas 
de cosas de género, con objeto alternativo y de suministro. 

Otrn de las carncterí!;ticas respecto a la cosa es que esté den­
tro del comercio por su naturaleza y ror disposición de l:i ley .vn 
que el articulo 74!l del Código Civil <'Xpn•s;i claranH'nte a la lctrn 
"est<'1n fuera del comf'rcio por su na!urale1a las cosa~; que no puc· 
dan ser poseídas por algún índividuíl f•xclusiv:11nent(\ \' por dis­
posición de la Le;1 las que t•ll;i dr·clara irred11ct ibks :1 propiedad 
particular. 

También los artículos 708 y 770 del Código Civil Vigente ('Sla­
hleccn: 

Artículo 7G8.-"Los bí('rtl'S de uso común son inalienables e 
imprescriptibles. Pueden aprov1•ch:irs<~ dt• Pilos todos los habitan­
tes, con las restricciorH·s <·stahli.·cidas por la Ley; pero para apro­
vcchamienl os <'Sf)(:cia les st• 1wccsit :1 cnnct·sión ot org:ida con los 
requisitos que prevengan las l .1·yps n:SfH'CI ivas. 

Artículo 770.-l.os hi<·m's destinados a un servicio público y 
los bienes propios, pr•rt1~rwce11 c:n pkno dominio a la Federación, 
a los Estados o ;i los i\1unicipios; p«ro los prlnwros ~;on inaliena­
bles e imprescriptible:;, mir:otras no se~ l(•s dcsafecle del servicio 
público a que se hnllan dc·,;tinados". 

fa:ísten tamhi(~n r11sas qup por C'.<;l:1r fuc•ra dt~l comercio por 
f;U propia naturaleza s(Jn imposibles de ~;t•r pnsddos físicanwntP 
o upropiado'' d<' manera individual como son Pl aire, l!l mar. etc .. 
éstas refiriéndonos a su tot:tlidnd ¡wrn no ¡1sí respecto n un::i partt•. 

Por su parte d Código Sanitario en sus :Htículos :17'..!. y :!08, 
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excluyen del comercio la carne del animal muerto por consecuencia 
de enfermedad que puede ser transmisible al género humano, la pro­
hibición de ventas como el opio y la cocnína y estupefacientes 
prohibitivos. Nuestra:> lcyL'S penales observando, que algunos en· 
fermos tirncn nC'cesida<l de obtener determinadas drogas no casti­
gan la posesión de ellas cuando se demuestrn que la cantidad que 
tiene el enfermo es sufíciente para calmar se trauma pero si es 
excesiva dicha cantidad a la que usualmente pueda satisfacer su 
trauma, dicha post>sión si es castigable, pues se des,9n~nde que di­
cha droga la obtiene no sólo para calmar su enfermedad sino que 
hace de ella PI conwrcio y !'l trúficn ele drogas, delitos (!stc federal 
que estú perseguido por todas las Naciones. 

El otro elemento de la compra-venta es el del precio, éste 
como se sabe consiste en una determinada cantidad cierta y en 
dinero que debe pagar el comprador al vendedor a cambio de la 
cosa o de los derechos que se enajenen. El precio debe estar deter­
minado precisa y exactamente, y no se>r simulado. Puede hacerse 
y parte con la entrega de una cosa, pero en este caso el contrato de 
compra-v<~nta será si la parte del dinero que se entrega es mayor o 
igual ni valor de la cosa u objeto que también se da. Pero será con· 
trato de permuta cuando el objeto sea mayor que el dinero recibido 
y nsi lo establee<' nuestro Código Civil en su nrtículo 2250). 

La fijación del precio pertenece exclusivamente a In voluntad 
ele las parl<!S y e:-;ta es la regla general qu se exige. El precio puede 
ser fijado también por un ll'rceru cuando los contratantes estén de 
acuerdo con ello y qw~ se huga el convenio de que las partes no 
rechacen el precio fijado por el tercero. 

Existe también ln posibilidad tic que la Ley establece el precio 
límite superior que no puede ser excedido, por lo que se estarú 
a lo dispuesto por ella nt'tn en contra de .Ja voluntad de las partes 
que pretenden fijarlo mús alto. La nseverución de que La voluntad 
de tas portes es la suprema Ley de los contratos", no reza respecto 
a esttl sítuaciém. ya qtH~ muchas veces por la naturaleza del bien 
público se cstarú a lo dispuesto por el estado. 

Este precio límite fijado por el Estado es por razones eco­
nómic:ns trascendentales parn la estabilidnd de los pueblos sobre 
todo tratúndose de cosas u objetos de necesidades primordiales 
para la existencia de la colcctivi<lad. 

Nuestra legislación civil en su artículo 17 establece que "Cuan­
do alguno, explotando la suma ignorancia, notoria inexpedcncia 
o extrema miseria de otro, obticme un lucro excesivo que sea cvi· 
dcntemcntc desproporcionado a lo que él por su parte se obliga, el 
p<~rjudicado tiene derecho n pedir la rescisión del contrato, y de 
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Her ésta imposible, la reducción equitativa de su oblígnción". Te· 
niendo para ello las acciones proce:;alcs correspondientes. 

REQUISITOS DE VALIDEZ 

También como en todos los contratos, la comprn-vcnt.n tiene 
los requisitos de validez inherentes a (•!los. Por Jo que son: 

A).-Capncidad dP laf.i partes para realizar el contrato de com­
praventa. 

JJ).-Que el consentimiento esté exento de vicios por lo que 
respecta a las pnrtes. 

C).-Que el objdo motivo a fin de la compra-venta sea lícito 
es decir que no esté en contra de lus leyt~s. 

D).-Quc la manífestatión del consentimiento se realice de 
acuerdo con la forma establecida por In u~y. 

Por lo que respecta a la capacidad de las partrs con anterio­
ridad hemos expuesto este lema al tra1ar de los contratos en ge­
neral y podemos decir que la capacid<!d es Ja aptitud para ser 
sujeto de derechos y ohligacíoncs y hacerlos valer ante otros. 

Existen dos clases de capacidudes, la capacidad de goce y la 
capacidad de ejercicio, la primera es la f ucultud de ser sujeto de 
derechos y oblígaciunc.s y hacerlos valer y la segunda la podernos 
definir Wmbién como la facultad de ser sujeto de dc•rcchos y obli­
gaciones y poderlos ejercitar. 

La incapacidad de las personas cunndn l~stas realicen el con­
trato de compnt·Vl'nta produce la invalidez del mismo; por lo que 
se considera que la compnH·cnta deben realizarla los mayores de 
cdud y aquellos que estén L'n pleno uso de sus facultades. 

Lo antcriorment1! expuesto no c•s m(is que una manera de pro­
H!ger n los sujetos ('IJ contra de los artificios y engafios que pueda 
terwr el vendedor o el comprador para inducir al l'1Tor a una per­
sona por su inexperiencia de edad o por su folla de aptitud mental. 

La capacidad puede tener restricciones como la minoría de 
edad y el estndo de interdicción según apan•ce en los arUculos 
22 y ¿;{ del Ci'Jdigo Civil. 

Existen tambí(m prnhibíciones ntcnto a lo establecido por las 
Leyes civi!1·s y constitucionales c•n eunnto se refiern a la prohibi­
ción que tienen los extranjeros y las personas morales y en lo par­
ticular aquellos de no poder adquirir el dominio directo sobre tie­
rras y aguas en una faja de l 00 Km. a lo largo de las fronteras 
y de 50 Km. a lo !argo de las playns. 

Las incnpacidadC's se pueden dividir en gcncrnles y especiales: 
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La incapacidad general para contratar las sci'íala claramente 
el Art. 450 (lPI Código Civil que en su texto dice: 

"Tienen incapacidad natural y legal: 
I.-Los menorC!:-> de edad 
11.-Los mayores de edad privados de inteligencia por locura, 

idiotismo o imbecilidad aún cuando tengan intervalos lúcidos. 
Ill.--Los sordomudos que 110 saben leer ni escribir. 
IV.-Los ebrios consuetudinarios, y los que habitualmente ha· 

cen uso inmoderado de drogas enervantes. 
La incapacidad cspl'Cial para celebrar el contrato de compra­

venta cstú consignada en los artículos l 7G, 2'.:!?G y 2280 etc. del 
Código Civil Vigente que como ejemplo y conclusión dl' esta inca­
pacidad scfrnlan: que los cónyuges no pueden celebrar el contrato 
de compra-venta a menos que l'l matrimonio esté sujeto al régimen 
de separación de bienes. El articulado mencionado continúa dicién­
donos que los magistrados, jueces, ministerio público, procurado­
res, abogados y peritos, no pudrún comprar los bienes que sean 
objeto de los juicios en que ellos intcrv¡mgan ni poclrún ser ccsio­
nuríos de los derechos que tengan sobre tales bienes. Para ter­
minar con f'I capítulo de Jos incapacidades especiales y síguic•1Hlo 
a nw.•stro Código, encontrarnos que los tutores, curadores. man­
datarios, los ejecutores testamentarios, y los nombrados en caso 
de intestado, los interventores que sean nombrados por el tes­
tador o por los herederos los representantes, los udministrndorcs 
e interventores en caso ch~ ausencia y los e111plc.1ados públicos, tam­
poco podrún comprar los bit·rws ch: cuya administración o venta se, 
hallen encargados. El artículo 2281 nos U(!Vi(:rte que también caerán 
dentro de esta incapacidad los peritos y los corredores re::;pecto 
a los biene:-i en cuva venta hubit.!ren intervenido. De acuerdo al 
principio establecid() por el Art. 22GD de que nadie puede vender 
~ino lo que es de su propiedad y atendiendo al siguiente artículo 
de tal ordenamiento encontramos que la venta de cosa ajena pro­
duce ta nulidad dPI contrato con las consecuentes responsabilidades 
que fija el mismo articulo y qiw son los dafios y perjuicios que oca­
sionare quitm proceda de mala fe y respecto a los adquirentes ele 
buena fe se eslnrú a lo dispuesto, por la Ley en relación ul Registro 
Público. 

Se puede decir que en caso que se~ produzcan estos hechos 
violando los artículos anteriormente referidos traerú como conse­
cuencia una nulidad absoluta ya que en este sentido nuestro código 
es terminante. 

Por ln que se refiere a que el con! rato de compra-vento esté 
exento de vicios; en lo que respecta a las partes, también con an-
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terioridad lo hemos expuesto sin embargo y rusumiéntlonos al con­
trato de compra-venta, podemos decir que el errnr respecto al 
precio trae como consecuencia la nulidad respectiva. El dolo de las 
partes y la mala fe que inducen y mantienen al error de la vo­
luntad en e 1 motivo detcnninnnlc de In contra ladón, traerán por 
consecuencia también su nulidad por lo que ataiic a la violencia 
de que puede estar viciado el contrato ya sea (?sta física o moral, 
como Jo es el hecho de hacer u obligar a una persona a firmar un 
contrato de compra-venta con la intimidación de causarle un per­
juicio si no lo hace, reportar<\ como consecuencia su nul iclad siem­
pre que se pruebe que existió la violencia referida. 

Por lo que toca al objeto motivo o fin de la cornprn-vcntn y 
su licitud, esto como ya lo hemos comentado \'aria de acuerdo con 
el tiempo y la región en donde se realice el contrato, el articulo 
1830 dice a la letra "Es ilícito el hecho que es ct1ntrario <1 las Leyes 
de orden público o a las buenas costumbres. Por lo qtw infiere 
que todos los hechos que no son cuntrarios al orden pllblico y 
no son prohibitivos puesto <:ue estún n~:-;paldados por bs buenas 
costumbres de los lugares en que sl' realict•n, son lícitos, o en 
otras palabras pueden ser objdo del contrato. 

De la form:tlidad de• los contratos de compra-venta se ha 
estnblecido un sistema que tiene una rc•gla11wntación espcc¡al sc­
gtin se expresa en el artículo 2:í rn dt•l Código Civil quL~ dict:: El 
contrato de compravt•ntn, no l'('t¡llivrl' p<1ra su valid('/é formalidad 
alguna especial, .sino cuando n~cae ~;uhrt• un inmueblt~". Sin <;m­
bargo debemos d!'cir que los trillllll~dcs vn sos pruccdirnicntns; !0:1 
contratos que se pn::st·ntun por escrit() co1:.~tituycn un elenwnlo 
de prueba ya que puede decirse que la c:>:prnsi<)n del consentimiento 
estú plasmada en d. en virtlld dt~ que t•n todos los contratoi; se 
supone que cacln una de las part1•s ~;(• obliga t~n la m:inl'ra y en 
los t6rrninos que quiso obligarse y e~ta expresión de voluntad 
resulta más contundente si se hace por <:scrilo. y <k prudia pknn 
si se trata de un contrato privado ya reconocidc1. 

La formalídad dr:I contrato dt• compra-venta sobre los bierH'!; 
inmuebles está estnhkcida en "l articulo :L:l 17 dd Código Civil 
que determina que: La venta dt~ un inmu(•blt~ qu<: len~a un valor 
hasta d cinco mil ¡w~;o~:. podr;i hacerS('. en in~;lrunwnto privado 
que firmarán el vl'mledor ~: 1~1 comprador an\(! dos testigos. De­
bemos af\adir que este nrtfculo fue modificado por t•l arlículo H 
transitorio de la Ley del Notariado para ('I Distrito y Territorios 
Fedcrak•s en cuantn a su cu~1nlí<1 r<'.duciendoh d·:~ ríncn n rnil qui­
nicn tos pcsO!i. 

La compra-venta que Sl: cel<:bn.• ~:in cst~1s formalidad•:'S es({\ 



sancionada con la nulidad relativa, es decir que aunque no se 
hayan llenado los requisitos establecidos por Ju Ley pueden en 
cualquier momento realizmse dichas formalidades, además el he­
cho de que no se registre la compraventa en el registro corres­
pondiente sólo dará lugar u que tal operación no Hufrn efecto con­
tra terceros, situación que desde luego puede acarrear problemas 
en la posesión del bien inmueble. 

OBLIGACIONES DEL VENDEDOU: 

1.-Transf erir el dominio de la cosa 
II.-Conservarla y cuidarla en tanto que se entrega 
II I.-Entrcgar la cosa 
lV.-Garantizar su posesión útil y pacífica 
\!.-Responder a la evicción. 
I.-La primera obligación o sea transf crir la propiedad o el 

dominio de la cm;a o los derechos que en relación contractual 
se hayan estipulado es esencial por lo que se refiere a la parte del 
vendedor ya que de esta obligación se derivan como consecuencia ló­
gica las demús obligaciones enu1rn~rndas e inherentes al mismo. 
Esta obligación liene dos excepciones de acuerdo con los artículos 
2015, 2:312 y 2:H5 del Código Civil en cuanto se refieren a las 
enajenaciones ele especie indeterminada y a la compra-venta con 
reserva de dominio en las que se transfiere la propiedad cuando 
la cosa se hace cierta y determinada en la primera, y cuando se 
sutisíace la condición estipulada en In :-;cgunda. 

JI.-Conscrvar y cuidar la cosa en tanto sea entregada. Esta 
obligación con~;ísle en que el vt·ndedor bajo su responsabilidad 
debe evitar que la cosa se pierda o se deteriore. 

III.-Entregar la cosn vendid<1. De acuerdo con el Art. 2284 del 
Código Civil lu entrega de la cosa puede ser real ,jurídica o virtual. 

La primera es la entrega material y efectiva de la cosa o 
del título del derecho vendidos. 

La entrega jurídica consiste en que nlln sin estar entregada 
la cosa materialmente, la Ley la considera recibida por el comprador, 

La entrega virtuul quedará establecida cuando el comprador 
acepte que la cosa vendida quede a su disposicUm aunque el ven­
dedor no se la haya entregado materialmente quedando éste desde 
Juego a curgo del objeto c11 el carácter de deposilnrio del mismo, 
con los derechos y obligaciones inherentes a él. 

IV.-Ln garantía de la posesión útil: es la obligacit'in que 
tiene el vendedor de rcs~1oncler de los vicios o defectos ocultos 
de la cosa, vicios que dt•sde luego deben ser anteriores a la venta 
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y que hngan impropia la cosa p:m1 su uso y que de haber sido co­
nocidos no se hubiere celebrado el contrato. 

"La gnrnntfa de la posesión pacífica es la que obliga ~1! ven­
dedor a responder de las perturbaciones qw~ por hechos materiales 
o actos jurídicos suyos, anteriores a la Vl'nta, sufril~rn ol compra­
dor (3 J ). 

V.-Rt'spondPr ck b c•\'icci(ir1 PS la obligación dr· ~;nneamiento 
que tiene el vemkdor r<msi:.;tl'nlc' en inc.\('rnnizar los daúo~; y per­
juicios al cumprador, y:1 que la cvicció11 cPnsiste l'n la privación 
ni comprador por sentencia eject1toriada de todo o parte dE~l 
derecho dt~ propi1:dad t nmsmilido por la venta a consecuencia de 
mejor derecho que ali."!ga un tercc•ro. El snrwamicnto para el cnso 
de evic<.:ión sólo podrú ser s11licitado en ca~;o que no se haya pac­
tado en su contra. 

OBLIGACIONES DEL COl\tPRADOH.: 

!.-Pagar el Precio 
H.-Rccihir la cnsa 
!.-Como ccmsccucncia lógica del contrato de compra-venta 

y ya que ¡;st;i consagrado ch~ntro de !;u definición, que con ante­
rioridad hemos tran';crito en püginas que anteceden y que esta­
blece el Cúdigo Civil e:) :;u nrticulo 22·18 la primera oblignción 
ele! comprador consiste (•11 pagar un precio cierto y en dinero. Hes­
pecto a esta ubligaci6n c!Pbe obs1~rvarsP lo pactado en l'I contrato. 
Se entiende qul' es la vt~nta al contado y si nn, el contrato de 
compra-vt•nta propiamente dicho traerá en sus d'1usulas el tiempo, 
td lugar y la forma que debe de reaHzar:-:e o hacerse <!l pago, por 
lo q111.1 debe tomarse <·n cuenta la naturall·za cid contrato de la com­
praventa y del pacto !·stablecido para !->U total cumplimicmto, pero 
i;i no se ha pactado <·n l'I contrato y por lo tanto no .<;e ha desig· 
nado el tiemp<> y lugar c!t'l pago {:ste cleber:'1 hacerse de neuertlo con 
lo sef\alarlo por los artírulw; 2'.~~J.1 y :1:rnr¡ dd código civil que a 
la letra dice :"Si nu se han fijado ti!:mpo y lugar, \!\ pago se harú 
en el tiempn y lugar en que se 1·ntrcgue la c11;;n.--Si ocurre duda 
sobre cuul de los contratantes dt!berú hac~r prímern 111 entrega, 
uno v otro har{rn d <kpl'.isito rn m<rno:; du un tl'rcrro y por lo que 
rcspéctn u !u forma del pago podr;'1 hacerse en el momento mismo 
de In ¡~ntrega di~ la cosa, antt!s de Ja entreg:1 ck la cosa o después 
ele la t~lltl'l'l',:\ rk la co:-:;1. 

(31).-füljina Vilkg:u Hnf;1('! DPrrehri (i\•il l\T('xicano Tomo VI Vol 
I P<\g, ~~ 1 O. 



IL-Rccibir la cosa.-Es indiscutible que el comprador al rea­
lizar la operación dü compra-venta, debe indicar si no la recibe 
materialmente de momento en donde y. cuando quiere que se le 
entregue la cosa objeto del contrato, ya que en el caso de que 
el comprador incurra en mora para .recibir lo · vc'1Hlido, puede oca· 
sionarle perj1Jicio.s al vendedor; ya que puede también causarle 
gastos de almacenaje o de alquiler de bodegas, asi como gastos 
de transporte de dicha compra. Por lo. que viene a ser propiamente 
una responsabilidad su cuidado. Todas esas prestaciones pueden 
ocasionar que demande al comprador por el hed10 de no haber 
recibido la cosa objeto de la prestación, pero si no se pacta dónde debe 
hacerse la entrega de la cosa, entonces ésta deberü entregarse en 
el lugar en que se encontraba en la época en que se vendió como 
lo se11ala expresamente el Art. 22nl del Código Civil en las dis­
posiciones expresas que da acerca del contrato de Compra-venta. 

Una vez enumeradas las obligaciones de Comprador y el ven­
dedor, nos toca analizar el prob!Pma de para quien perece la cosa 
en caso de que ésta se extinga sin culpa de ninguno de los con­
tratantes, es decir estudiar aunque sea ;{Otneramcnte lo que en 
doctrina se conoce con td nombre de la teoría del riesgo o lo que 
es lo mismo, cuando c:n una relación contractual por causas no 
imputnbles a ninguna de las partes se incumple In obligación por 
alguna ele ellas. 

a.-Ln que ha sufrido el dafio, ;,dcberú ser indemnizada? 
b.-Sí (~sta a HU vez, tratándose de obligaciones n~cíprocas ¿ha 

de cumplir con la conducta a que se obligó o? 
c.--Si ya cumplió parte de su obligación, c•n el mismo caso 

de las obligaciones reciprocas ¡,deberá ser indemnizada de lo que 
va efectuó'? 
· No obstantY que esta nialt!ria tiene una aplicación muy am­
plia dentro del derecho, nada más nos vamos a circunscribir a su 
aplicación con vista a la relación que tiene con los contratos y 
en especial con el de compra-venta. 

El concepto <k riesgo lo podemos definir de la siguiente manera: 
Un acontecimiento futuro e incierto, no pasado, que impcdirú 

el cumplimiento de un deber o de una obligaci(~n y que no depende 
de la voluntad (\(>l que incumple (:l2). 

Para tener una ligera ilka del riesgo en los contratos y 
siguiendo las explicaciones que da el maestro Gutiérrcz y González 
en su obra, debemos distinguir si tie trata de un contrato con 
obligaciones de dnr, de hacer o de no hacer. Es lógico considerar 

(32).-Gutiél'rez y Gonzñ!ez Pág. 425 N" 630 Opus Cit. 
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que nos interesan los contratos de dar, ~ero dentro de ellos, de­
bemos snber si se trata de dar cosn genérica o cosa especifica, 
para ello se aplica la múximu latina "res perit domino" con esto 
específica en un contrnto unilateral o en uno bilateral y a su 
vez si dentro del contrato bilateral éste es o no es traslativo de 
dominio. 

Ya sabemos que "las cosas espccífic¡;1s son las que se expre­
san o designan por sus carncterfsticas de identidad o sea las indi­
vidualmente consideradas e indubitablementc designadas, partiendo 
de allí ya dijimos que nos interesa el contrato bilaternl y en cs­
peclnl el traslativo de dominio, o sea el Contrato de compraventa 
para ello se aplica la máxima latino "res perit domino" con esto 
se Indica que en caso de producción del siniestro, la cosa siempre 
perecerá para quien sea el dueño en el momento en que se produzca. 
tomando en cuenta desde luego las graduaciones y divisiones que 
hemos duelo para determinar la clase de contrato (:{3). 

DIFERENTES CLASES DE COMPUA-VENTA 
LA COMPRA VENTA CIVIL Y LA COMPRA VENTA MERCANTIL 

La compra-venta de car:'tcter civil es un contrnto por medio del 
cual uno de los contratantes se obliga u transferir la propiedad de 
una cosa o de un derecho y el otro u su vez se obliga a par,ar por 
ellos, un precio cierto y en dinero, y la producción ele los efectos de 
este contrato por ser concensual y por la naturaleza de la celebrs.ción 
es indudable que esté regido y reglamentado por el C6digo Civil 
vigente. Sin embargo, existen también transacciones que tienen 
otra naturaleza. como lo es la compra-venta mercantil reglamentada 
por el Código de Comercio y que definimos al igual que In compra-ven­
ta civil añadiendo solamente que tal compra-venta se ha de celebrar 
cori el propósito de especulación cornt!rciul cuando menos para una · 
de las partes. 

El Artículo 7G del Código vigente define de Ja manera siguiente 
lo que la Ley refuta como actos de comercio: 

Artículo 75.-La Ley refuta netos de comercio: 
I.-Todas la!-1 adquisiciones cnajt'naciones y alquileres verifica· 

dos con propósito de especulación ccmcrclal de mantenimiento, nr­
tícutos, muebles. o mercancías, sea en estado natural; sea después 
de trabajados o labrndos. 

H.-Las comprns-vcntas de biene5 inmuebles cuando se hngnn 
con dicho propósito de especulación comercial. 

(33).-Gutiérrez y González Púg. 427 N" fi:n !ne. b. Opus Cit. 
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m.-... etc. 
Del anterior Artículo diremos que para dif crenciar la compra­

venta civil de una transacción mercantil hay que tomar en cuenta 
como ya hemos citado, el pmpósito de especulación, ya que tenemos 
que observar si una persona sea o no sea comerciante o sea también 
una persona moral, que realice la compra de una mercancía. Jo hace 
pnrn obtener de ella una utilidad con la venta de esa misma pero a 
persona diforenll~, con esto queda encuadrando perfectamente lo que 
se considera en el Código de Comercio como acto de comercio, yn que 
si se procede con la idea de lucrar dicho lucro es el que le da ütl 
naturaleza. Si esta persona ya sea físicu o moral, realiza la compra­
venta para relaciones ele lipu purlicular, es decir, para obtener el 
beneficio que pudiera sacarse de ella, pero 110 realizando, lo que nos­
otros podemo" llamar la reventa o el lucro que saca el comerciante 
por el objeto que compra y vende a diferentes personas. No podemos 
decir que este sea un acto de comercio y si se tratara ele una compra· 
venta civil. Tumbién •motamos que la naturaleza de la persona física 
o mornl ya sea en su carácter civil o en su carúcler mercuntil, puede 
diferenciar el acto que realiza ya sea revendiendo o cambiando el 
estado natural de las mercancías, es decir la elaboración que haga 
de los Artículos adquiridos en su estado natural trabajando l'll ellos, 
labrándolos, poniendo de su parte la naturaleza propia tlt~I trabajo :1 
la mercancía. En ('ste sentido estú cambiando la forma dl'I Artículo 
con c!l propósito de especular posteriormente por lo que dicha mer­
cancía al SL!r revendida, su naturaleza ha c:nnbiado obtcniL'ndo un 
precio sup.:rior al adquirido primnríamenle por el comerciante. l~a 
naluralt~rn de la compra-venta lm t'ste sentido 110 puede reputarse 
como civil ya que lleva implícitamente las condiciones y el propósito 
de especulación comercial. 

Por Jo que se refiere a la compra-venta que realizan las personas 
físicas y morales referente a los bienes inmuehlcs. También vemos 
que ctwndo la persona física o mornl obtiene el bien inmueble para 
hacer uso de él con el propósito de obtener un lugar donde vivir, di· 
cha compru-venta tiene la naturaleza civil aún c.:uando el individuo o 
la persona que uclquirió dicho bien inmucbl(: tenga el caníctcr de co­
merciante. Ya que la compra-venta que realizó no In hizo con el pro­
pósito de cspeculución comercial frente u los dcmús sino que la ad­
quirió para realizar un acto jurídicamente civil. Cuando la compra­
venta de bienes inmuebles la realice la persona ya sea mornl o flsicn 
con el propósito de una especulación comercial, es decir que adquiera 
el inmueble para reformarlo o venderlo con posterioridad, es induda­
ble que realiza la idea de lucro que estn!)lcce el Código Comercial. 

Ahora bien, una vez definido lo que se entiende por comprn· 
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venta civil y mercantil, es necesario encuadrar dentro de ellas las 
diferentes figuras jurídicas que nos ocupan. 

Por lo que se refiere n la compra·yenta con reserva de dominio 
ésta tendrá el carácter civil si se celebra entre no comerciantes o 
mejor dicho si se celebra sin la idea de lucro o de un acto de inter· 
posición. Si se celebra entre una persona que tiene la idea de lucrar 
y otra sin tal idea la podremos conceptuar como Conlrnto mixto, 
como por ejemplo las ventas de terrenos efectuadas por los fruccio· 
namientos o las ventas de muebles hechas por las casas comerciales. 

Del párrafo anterior concluimos que la compra-venta con reserva 
de dominio no se podrá celebrar con lu idea de lucrar por ambas par­
tes, pues quien compra, es evidente que no podrú revender jurídica­
mente el bien mientras no adquiera su propiedad basando esta con­
clusión en el Artículo 2269 que dice terminantemente "ninguno pue­
de vender sino lo que es de su propiedad". 

A la compra-venta en abonos sí la podemos encuadrar dentro 
de las tres formas de contrato que hemos enunciado, es decir, pura­
mente civil, mixta o mercantil, i!i en ella no se ha pactado que el ob­
jeto materia del contrato queda la propiedad tm reserva de dominio. 
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CAPITULO IV 

EL CONTRATO DE COMPRA-VEN'fA Y EL CONTRATO 
DE PERMUTA. 

El contrato de permuta se puede decir, es aquel en el que se 
cambia un objeto o cosa determinada, que no consiste en dinero o 
en un signo igualitnrio que lo represente, por otrn cosa u objeto 
que tenga también Jus caructerístícas que anotamos con anterioridad. 

Admitimos que pueden existir figuras jurldicas de contratos que 
por HU mixtura con otros contratos producen consecuencias jurídicas 
en las que no se pueden diferenciar la caracterfstica del contrato 
principal, pero sin embargo tratándose de la permuta y del contrato 
de compra-venta, cuando los valon~s de las cósas que se trata de 
permutar son desiguales es decir, que se necesita un valor monetario 
parn igualar la diferencia de valores con la otra cosa correspondien­
te, por lo que se realiza un pago en dinero, el problema puede re­
solverse en que si el valor dt' la co;;a duda en parte del precio exce­
de al del dinero dado, el contrato será de permuta, y si el valor del 
precio excede en dinero en parte may<)I' que ul del trabajo o In cosa 
entregada o CB equivalente, scrú de compra-venta. 

Artículo 2250.-Si el precio de la cosa vendida sc ha de pagar 
en parte con dinero y parte con el valor de la cosa, el contrato será 
de venta cuando la parte en numerario sea igual o mayor que la que 
se pague con el valor de otra cosa. Si la purte en numerario fue 
inferior, el contrato será de permuta. 

De las anteriores rnzon'.'s expuestas sale a la vistn desde luego 
que en el contrato de permuta su distinción principal con el contrato 
de compra-venta, es que en cuanto se refiere al primero los objetos 
o las cosas qu(~ se entreguen rcciprocnrnente como se dice vulgar­
mente con el cambio de ellns, se perfecciona este contrato con el só­
lo acuerdo de voluntades pero de ninguna mnncrn el gónero moneta­
rio interviene en este contrato ele un modo detcrminnnte y si inter­
viene. es sólo como complemento equiparador. 
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En cambio en el contrato de compra-venta como ya lo hemos 
multicitndo el comprador entrega por el objeto de la compra-venta 
un precio cierto y en dinero, es decir cspecifícamcntc :;e cstú expre­
sando la cantidad monetaria que se debe entrcm1r. 

En este cuso el vendedor y el comprador se ponen de acuerdo 
para realizar, tanto Ja entrega del objeto como el momento de rea­
lizar el pago de un precio cierto y en dinero. 

tA PROMESA DE COMPRAVENTA: 

Dentro de la gama jurídica, existen diversas figuras que son se­
mejantes al contrato de compraventa, pero analizadas nos encontra­
mos que existen grandes diferencias con el contrato que hemos es­
tado estudiando. 

El contrato de promesa en el Derecho Civil, estú comentando 
por diferentes tratadistas. Marce! Planiol, expresa: "La monwsa de 
ventn, es un contrato por el cual una persona se obliga a vernier 
a la otra parte una cosa sin que ésta consienta inmediatamente en 
comprarla". (34). 

Pothicr, célebre tratadista francés, hablando de este contrato, 
también lo define <le la manera siguiente: "Una promesa de vender, 
es un pacto por el cual uno se obliga a vender a otro alguna cosa'', 
(35). 

Los tratadista~> Colín y Capitant. expresan también su modo ele 
pensar acerca de este contrato pn)rmrntorio, ellos Jo definen de la 
siguiente manera: "Habrá promesa unilateral de w•nta, cuando un 
propietario se obliga a vender un bien mediante un pn'cio determi­
nado a unn persona en el caso <le 4un ésta quiera adquirirlo". (:W). 

De estas definiciones concluirno:; que el contn:ito de compraven­
ta, líene diferencias notable:; con el de promesa de comprnventa. 

Nuestro Código Civil, expresa que la promesa es un contrato 
preparatorio. En su Artículo 22,la dice a In letra lo siguiente: "Pue­
de asumirse conlracttwlmcnte la obligación de cclel>r:11· un contrato 
fu tu ro". 

Si observamos que por regla generul y prcv?amente a la cele­
bración de los contratos, ctwi<Luiera que sea su naturaleza, las par-

ª•1.-Trnité Elcnwntnire de Droit Civil.-Tomo JI; Pág. 521 y Sigs. 
N" 1938. 

35.-Tratndo de Contrato de Compraventa, Pógs. 421; Nüms. 477 
y sigts. 

36.-Colín y Cnpitant.-Curso Elemental de Derecho Civil, Tomo 
IV, Púgs. 17 y Sigts. N" .517. I D2!i. 
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tes tienen entendimiento y tratos previos para ponerse de acuerdo 
sobre los términos en que quier~n realizarlo, concluimos que nece­
sitan este acuerdo previo para establecer la naturaleza, objeto, ef ec­
tos, forma, etc., del contrato. 

La prome:m de contratar sin embargo, presenta grandes proble­
mas que serian para un estudio especial, nosotros solamente le de­
linearemos de una manera suscinta considerándola corno un inter­
medio entre la policitación y el contrato definitivo que se pretende 
realizar. 

Hay policit.:;ción cuando existe a cargo del policítante la obliga­
ción de mantener su oferta durante el tiempo fijado por él, o porque 
así lo obligue la Ley. 

Esta obligación tiene como fuente la declaración unilateral de 
voluntad. 

Cuando existe lu promesa de contrato, hay a cargo de una de 
las partes o de amhos; la obligación de celebrar el contrato definiti­
vo o en su defecto pagar daños y perjuicios, según se trate de prome· 
su bilateral o unilateral. Esta obligación tiene como fuente un con­
trato o sea un acuerdo de voluntades para realizar los efectos jurí­
dicos correspondientes. Para dif ercnciar entre las obligaciones que 
produce la policitación y las que produce Ja prom~sa unilatcrul del 
contrato, puede decirse que en tanto aquella tiene como fuente la 
declaración unilateral de voluntad, estas o.tras tienen como fuente 
el contrato. 

Al contrato de promesa en el Derecho Civil. se le hu denomina­
do de diferentes maneras, que tanto la legisladón como la doctrina 
usan indistintamente para ref crirse a él, los diversos nombres son: 
Contrato preparatorio, contrato preliminar, en el Derecho Alemán 
se le denomina "Vorvertrag" pnctum Preparntorium. de contrahendo 
e inuendo contrnctus o simplemente se le denomina como contrato 
de promesa o "Promesa". 

Para nuestro estudio, la promesa unilateral así como la bilatc· 
ral, pueden llegar a cr·ear confusiones con el contrato definitivo de 
compraventa, por lo que de una manera somera, trataremos de ver 
las diferencias entre ellns. 

En la compraventa, ésta como ya hemos dicho, tiene un carácter 
bilnternl siempre; en la promesa puede ser unilateral según el caso 
o bilateral. 

En la compraventa se crean ohligacioncs tanto para una y otra 
parte, en cambio la promesa, puede crear obligaciones para aquel 
que promete que puede ser una parte o ambas. 

En la compraventa, el vendedor debe entregar la cosa al compra­
dor, quien soporta los riesgos. En cambio el que promete vender, no 
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debe entregar In cosa sino que solamente es deudor de unn obliga­
ción de hacer y permanecer siempre en su calidad d!! duefio sopor­
tando por lo tanto, la carga de los riesgos. 

Por estas rnzoncs la compraventa existe c!t•s<le que hay el con­
sentimiento bilateral para celcbrarln, que es muy diferente n la pro­
mesa quú se hacen lus pnrtes para celebrar· el contrato de compra­
venta !'n el que sr reduc¡~ el problema a interpretar la voluntad de 
esa promesa y a la obligací6n de cclehrnr el contrato <'ll un futuro. 

Para que la promesa de contratar sea vtdida, debe constar por 
escrito y contem•r los elementos caractt:rislícos del contrato ddiní­
tivo y limitarse a cíerto tiempo. En el caso de que el promitentc tie 
rehuse a firmar los documentos para dar la forma de legalidad al 
contrato que se ha concertado, en su rebeldía, el juez puede hacerlo: 
siempre y cuando el objeto que se ha ofrecido para co11tratnr, no 
haya pasado a propíedad de una tercera pcrwna de buenc f é, pues 
entonces el adquiriente, adquiere la propiedad del objeto y la pro· 
mesa queda sin objeto y por lo tnnto sin haberse realizado los efectos 
que de ella se pretendían, siendo responsables el que ln hízo de los 
daños y perjuicios que puede o.casionar n la parte que le ha sido 
ofrecida, según consta en los articulo~ 22·15, 224() y 2:!-17 del Código 
Civil vigente. 

Dice Pothier: "Es precíso no confundir una promesa de vcnd~r 
con la declaración que hnga alguno de la disposición acl unl en que 
se haya de vender. Estu declarac¡i<'m. ninguna obligación encierra. 
y deja al que la hizo, en entera libertad para cambiar de~ rnluntnd 
hasta hnber verifícado el contrato". "Pnra que la promesa de vcndt~r 
exista, es necesario que cuando alguno dijo o escribió que vendería 
tal o cual cosa, St! vea claramente por !ns palabras que usó, que prc·­
tendíó obligarse y que haya mediado un verdadero pacto; sin esto, 
no pasa dn sor una simple conversación que ningunn obligación true 
consigo". (:l7). 

En nuestra legíslaci6n uctual, la polícitacíón no tiene la cate­
goría de contrato, sin embargo tíene un _carC1clt?r de obligatorio y 
aquel qu~ la hace no puede retractarse, por lo que produce obliga­
ciones que t ícnen como fuente la declarnci(l!1 unílatera 1 de la volun­
tad. No siendo nsí rt>specto a la promesa que tiene carnet erísticas 
definidas como un contrato espedficnrnenle determinado, tiene tam­
bién el c:.mícter de obligatorio y no Ps retractt1ble y sus ohligadones 
usl como sus derechos nacen y tierwn como fuente el contrato mis­
mo. Este contrato. de ninguna manera puede confundirse con el con­
trato malcría di' la promesa qtw precisamente, puede ser un contra-

37.-Pothicr, Tratado dr~ CompraH:nta. P{tgs. 421 y Sígts. N" 478. 
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to de compraventa pero con características inclcpcndicntcs al ante­
rior contrato mencionado. 

Hcsumicndo, y en relación con el tema genernl que nos ocupa, 
diremos: que la promesa de compraventa, es un contrato por el cual, 
una parte o ambas, se obligan a celebrar en un tiempo determinado, 
un contrato de compraventa. 

El contrato de promesa de compraventa, tiene por objeto unn 
obligación ele hacer, o sea la obligación de ejecutar un acto jurídico, 
consistente en la celebración de un contru!o de compraventa. 

Aunqtw d artículo 2246 del Código, Civil, habla solamente de 
validez y no de llXistencia, la prnmes<1 de compraventa serú inexis­
tente si no contiene los <!lemcntqs carncteristicos del contrato de 
compraventa o sean el consentimiento, la cosa y el precio. 

La promesa de compraventa, es un contrnto formal, pues pura 
que tenga validez, debe constar por escrito de acuerdo con el Ar­
tículo 2246 del Código Civil, no siendo necesario que se otorgue en 
Escritura Públicn, pues la Ley solamente di.ce que debe constar por 
escrito, no importando que se trate de un bien cuyo precio sea mayor 
de $500.00 pues la promesa serú vúlida, aunque conste en un docu­
mento privado. 

Sólo debemos alladir que la promesa de compraventl1, es muy 
usual en la venta de lotes en abonos. 

COMPIM VENTA CON RESERVA DE DOMINIO. 

En la cotnpraventa con reserva de dominio, el vendedor no 
transmite en el momento de la celebración del contrato la prnpicdnd 
e.fo Ja cosa, quedando dicha trnlnción sujeta al cumplimiento de un 
requisito que por lo r<.!gular consiste en el pago del precio convenido. 

En el contrato que estamos estudiando tal requisito se refiere 
tan sólo a los efectos del mismo contrato respecto de la ttansf cren­
cla de la propiedad y no a la existencia del contrnto mismo, ya que 
las partes hnn convenido sobre la cosn y el precio. 

Este es uno ele lo:-1 contratos que la mayorín de los comercian­
tes utilizan por In forma de garant!a que se obtiene de 61, ya que 
presta ni vendedor una seguridad con la que se puede obtener la 
recuperncíón del objeto de la prestación, múxime si se trata de bie­
nes inmuebles sobre todo cuando se trata de compraventa en abonos 
con reserva de dominio. 

Por lo que respecta ni pago del precio convenido, este quctln­
rú sujeto n liquidarse en una fecha cierta estipulada por los contra­
tantes o bien al pago de los nbonos sí estos se han estipulado para 
Ja liquidaci6n tlel precio. Unn vez satisfechos tales requisitos que en 

~ ... 
-~)/-



este caso repelimos se trata exclusivamente del pngo del precio. la 
trasmisión de ln propiedad qucdar<í concomitcntemente perfecta. 

Encontramos que a diferencia de la compravent.a en abonos en 
que la tralación úe dominio se n.•aliza en el momento mismo de la 
celebración del contrato en la reserva de dominio, estl' efecto surti­
r{¡ hasta que t!sté satisfecho el pago tot:tl convenido cid mismo. 

El pacto con reserva de• dominio, implica Ja :-:.uspensi6n de Ja 
transmisión del mismo al comprador e implica una garantía para 
el vend.edor con el aseguramiento del pago total del precio o bien 
In rccupernción del objeto. 

El contrato de compraventa con reserva de dominio, esUi mal de­
nominado en mi concepto en lo que se refiere al término compraven­
ta ya que éste. puede decirse es sinónimo de transferencia de propie­
dad y si dicha transforcncin no opera tm el llH)llWntn de la cclehra­
ción, no podemos considerar a este contrato corno tal, y Pn todo ca­
so lo podrfamm denominar como un contrato de arrendamiento su­
jct.o a término yn sea de trnnsferenciu de propiedad o dt• rescisión 
del mismo, de acuerdo con el Articulo 2:315 que n la letra dice: "En 
la venta de que lrnbla el Articulo 2:31~. mi(>ntrns que no pasa la pro­
piedad de la cosa vendida al comprador si ('Stc n•ci!w la cosa, scn1 
considerado como arrendatario de la misma. 

Articulo 2;312.- Pucdt' pactarsP v{ilid:111wnte que el vendedor 
se n•scrve la propir·Jad de la cosa v1:ndida hasta quP su precio lrnya 
sido pagado ........ . 

Sólo nos falta aiiadir que esta clas1· d<• cont.ralo. es muy umwl 
en los bienes muebles que son suscep! íbles (k identificación y muy 
princlpalmentc en la ventn de autom6viles y nrtícufos d(•l hogar. 

LA COMPR/\VENT/\ J\ PLAZO. 

Como hemos seflltlado rd principio. la gN1eralidacl de las perso­
nas confunden !:1 denominación d<' venta en abonos y venta u plazo. 
Esto naturnlmentf.'. serfn nrnlerin de estudio por separado arerca de 
tal denominación. nuestro objeto solamente l.'S scfialar suscintmncn· 
te lns difercncins que existen entre l'Stas clase" de ventm;. 

El contrato de compraventa n pinzo, trae concomitcnternente, 
In oblígaci6n de un pinzo n tiempo determinado pnrn cuyo efecto 
se ha s·c:fíalado el cumplímientn de unn obligación, por lo que aten­
diendo ni cnpítuln de las ohligacion<'S que demarca nuestro Código 
Civil vigente en su Artículo ID53 que a la letra dice: "Es oblignción 
n plazo aquella para cuyo cumplímíento sc· hu sefwlado un dfn cier­
to". Esto quiern dedr que cuando r~n el contrato dt> compraventa a 
plazo se sdfalan diferentes plnzm; nsi como a su vez, el cumplimicn-



to de dicho plazo, dá por terminada la obligación respectiva si ésta 
se ha satisfecho. Pero nuturnlmcntc, como lo explica el Articulo .. 
1954 que dice": "Entiéndase por d!a cierto, aquel que necesariamen­
te hrt de llegar". Al llegar ese día cierto y cumplida la obligación, 
naturalmente deja de subsistir nuevamente un cumplimienlo con 
otro plazo, ya que esta seria una nueva obligación y un nuevo plazo 
para el cumplimiento de la prestación. 

En la compraventa en abonos la prestación es global y cada 
abono que se realice, no es otra cosa que una cantidad que demarca 
una porción del adeudo principal. En cambio en el otro cuso, cada 
plazo demanda el cumplimiento de una obligación y In prestación 
se satisface cuando es cumplida ésta. 

Resumiendo, el plazo sei'iala un día cierto para el cumplimiento 
de una obligación y satisfecha ésta con el cumplimiento de la pres­
tación, el adeudo queda liquidado rcsnccto al rlazo pactado. En cam­
bio en cunnto se f'(~fiere a los abonos, Pslos r.on un porción del adeu­
do qw~ conjuntamente con otros, satisfacen la prestación principal. 

LA VENTA JUDICIAL 

En términos w~ncrales afírmamos como ya lo hemos dicho que 
el contrato de compraventa tiene las carncterísticas de ser consen­
sual y que para su realización es indispensable el consentimiento 
de las partes. 

En cambio al venta judicial es aquella que se hace con la inter­
VC'nción de una Autoridad competente, para realizar dicha vcntn a 
lo que comunmentc denominarnos corno remate, que tiene su origen 
en la re1mlución dictada por la Autoridad, en la que se manda la 
venta de un objeto aún en contra del consentimíento que tenga el 
dueño del objeto que se pretencb vender. Por lo que resalta a la vis­
ta, la falta del elemento substancial de consentimiento pura que se 
pueda llevar n cabo o realizar dicha venta. 

En In vcmtn judicial la intervención. de la Autoridad competente 
tiene sólo la facultad procesal de realízar al remate, sin contar con 
el consentimiento inclusive: del ejecutado, y puede el Juez firmar Ja 
escritura respectiva cuando existe rebcldfa por parte de la cosn por 
lo que In transmisión de la propiednd es consecuencia de la resolu­
ción del órgano juridiccionnl en fnvor del ndjuclícante obteniendo por 
medio ele la venta del objeto cmbargndo, el cumplimiento forzoso 
de una oblignción que se aplica para que con su producto se hngn 
pa~~o del adeudo matería del juicio. 

Por lo que se refiere al contenido específico del contrato de com­
prn-vcnta. se puede decir que las partes intervienen libremente rea· 

-59-



llznndo modalidades, clausulas específicas, acuerdos cte .... en el 
que se estipula la forma y el monto <lcl pngo. Esto de ninguna mane­
ra sucede con el remate o la venta judicial, en la que la Ley estnblc­
ce las limitaciones con que puede o deba efectuarse el mismo. 

Naturalmente que también la venta judicial necesita de determi­
nados requisitos de existencia y validez que la compraventa civil tie­
ne, debido H su naturaleza genérica. Así como también la venta ju­
dicial tiene disposiciones especiales dentro de la legislnción, que 
limitan o incapacitan a determinadas personas que intervienen en el 
acto jurfdico, por ejemplo el Articulo 2324 del Código Civil vigente 
dice: No pueden rematar por si, ni por lnterp6sita persona el Juez, 
el s~cretario y demás empleados del juzgndo. El ejecutado sus pro­
curadores, abogados y fiadores los albaceas y tutores, si se t.rnta de 
bienes pertenecientes a la sucesión o a los incapacitados respectiva­
mente; ni los peritos que hayan valuado tos hienes objeto del rc­
mnte". 

La venta judicial a estas personas traería como consecuencia 
lógica la nulidad absoluta de ella. 

No solamente en estas brevísimas diferencias se encuentran 
divorciadas las mencionadas figuras jurídicas, sino también los efec­
tos de uno y otro que se producen dcsdl' el. momento de la Cl'lelm1-
clón de los contratos son diferentes por su propia naturaleza. 

NOTA.-La venta judicial no debe considernrne como contrato. 
toda vez que este acto se celdm.• sin el cunsentimil'ntu del duci'lo de 
In cosa, y en muchas ocasiones aún contra su voluntad, por lo que le 
falta a este acto un elemento de esencia de los contratos, o sea el 
consentimiento, adcrnús las partes que realizan esa llamada compra 
venta son; por un lado un particular a quien se le adjudican el bien 
y por el otro un órgano jurídicciona 1 que so!ament<' en uso de sus 
facultades concede y trasmite la propiedad de tal bien, pero no es 
el propietario del mismo, por lo tanto no puede considerarse como 
elemento primnrdial de la oblignción o sea suji:to persona física o mo­
ral, por lo tanto tampoco se forma un contrato. 

Por lo que res¡wcta ni tema de nuestra tésis diremos que en las 
ventas judíciHl<~s el precio delw satísfacNsc ni contado, pero se per­
miten ciertas circunstancias para que el precio no se pague c·n unn 
sola exhibición. En cunntn n la forma que tie1wn que llevarse a cabo 
las ventas juclicinles, l:1s encontramos reguladas l'll los Artículos ad­
jetivos cH 5<M ni 59~ del Cüdigo de Procedimi1•ntos Civiles. 

Cuando la cumpravl•nla judicial rccaC' sobre inmuebles esta pro­
piedad delw transmitirse• libre de· todo grav;ímen yn sea civil o fiscal. 
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CAPITULO V. 

LA COMPRA· VENTA EN ABONOS. 

La compra-venta en abonos es el término que se le dá genéri­
camente a esta clase de contratos. algunos tratadistas prefieren em· 
plear el t(~rrnino de compra-venta aplazas. Sin embargo a pesar de ln 
discrcpcnciu acerca df~ esta terrninolog!a, a mi parecer se compren­
de m{ts f ítcílrnentc el término de compra-venta en abonos, pues ln 
generalid:\d de las per:mnas si se refiere a lo que se denomina plazo, 
entenderían que una vez terminado el plazo, la totalidad de dicho 
adeudo, quedaría saldado. Por lo que el abono no es otra cosa que la 
entrega de cantidades parciales para satisfacC'r e•! precio que una 
compra-venta. 

Observamos que 1m la prúctica se designa como compra-venta en 
abonos, aquella venta que se efectúa a crédito: cuando el precio de la 
cosa se pacta que se han\ pagadero en una forma cierta pero con 
cantidacl<!s distribuidas generalmente en fracc\01rns igualitarias y con 
intervalos rngulares que se expresan litcrnlmentc <m el contrato de 
compra-venta. 

Casi todos los paises de gran potencia econórnica que están a la 
vnnguardm de la indWil.ría y del comercio son llamados u S(~rvirse e.le 
sus relaciones por nwdiación del contrato de compra-venta tm abo­
nos. A In tenninací6n del i;iglo pasado, en los Estados Unidos de 
Norteamérica, los conv:rciuntcs ofrecen n su público, la compra-ven­
ta en abonos, otorgúndolcs ventajas innegables, haciendo que sus 
clientes tengan la oportunidad del ahorro en vista tle que se tiene 
oue hncf.•r fr('nte a vencimientos de obligaciones futuras contraídas 
con este contrato. 

r 11 eonresil'in que hace determinada persona para que se le pa· 
J'.W! drterrninada cosa u objeto, por medio de abonos, es conocida a 
t-1i pmecer clescle lns primeros paísc:; o ciudades en que se realiza. 
hM tninsaccionos comerciales en la primitava antigUednd. 

Plutarco expresnhn qur hubo un tiempo en que Crnso se habfn 
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'h~o propietario dé casi toda Roma, debido n que en esos momcn-

r~'.,~~j\;;;; :' i~~:n~~~~n~;~: ~~~= ~!1n u~:j:i~u:~~J~~~~~it~~~gi~~~~e;r~~~~i~~ 
· · .•.• y las cop¡praba a precios irrisorios. Sin embargo más tarde las vendía 
¡~:(1<;::. .• ti precios altos pero otorgando n los compradores clfü1sulus para el 
• • •• :, : < pago en abonos. 
7 ·'' J ...... ·. Diremos también que los bienes muebles han sido vendidos des 

+D/ · gfo!~sª~~=~c~~y e~0~~~~:· i!~~ié~ o~~~tr~~~~r q~~~~ta~11tr~}~~c~ 
' Gi'ecla y Roma. · · · 

· . En Ja actualidad la compra-venta en abonos es muy usada entre 
.. comerciantes e industriales, primordialmente t;n lo que se refiere a 
)Qt~f.eqes muebles, pero tampoco esto impide que se realicen tran­

. '$ácéióne's• comerciales en ventas de inmuebles. Esta dnse de ventas han 'tehido tal desarrollo que puede decirse que las activicladcs del 
'co'meréió se efectúan de un 75% a un 35% con la realización de 
estas operaciones. 

VENTAJAS DE LA VENTA EN ABONOS. 

La comprn-ventn en abonos presenta ventaías innegables, pues 
ofrece un sinnl'unero de oportunidades a l~ls personas para que estas 
puedan adquirir dctcrmínaclos bienes y tarnbil~n ofrece ni individuo 
Ja función del ahorro y de Ja guarda del dirwro para :<o\ventar ,•c·n­
cimlentos de deudas en el futuro. Los individuos ck Pst•nsos recur­
sos mensuales pueden irse formando un patrimonio que satisfaga 
sus ncccsiclades y sus ambiciones, pur medio dt>I ahorro. El pequefHi 
pago mensual que dP'.i(•rnho\sa par:1 adquii-ir dt'termin:ulo bien du­
rante un lic•rnpu convenido t•n el c11ntratn dl' eu111pra-ve11ta l1!1 nho­
nos, hace posibh~ la r<'ali'.1.nci(Jn de los ohj(•tns que c•n ddrrminadn 
tiempo no podia obtener ch-hic.lo al 1•n<irnw pn~cio qtu.· tt:nia que des­
ernbolsnr l.'11 pagos al con lado. 

Desgrncíadanwnte, la compra-vtmta en abonos se ha prestado 
para que alguno;; comerciantf:S sin Pscri'tpulos. abusrn de la ncC('s!­
dad q uc t Í(!nen las twrsnnas para nhtr·iwr a 1 :~u nq d1> sus sal isfuctnres. 
Por In que cnr¡.~{111dol('s intl'n~ses eonvencionaks bastante altos, quü 
C'Sl(rn incluídos Pn (•! pn·eio dt!I nhjc>to y qt1t' st• i";tirrnlnn con :·! C'.on­
i.wntimitnlo <h· lqs compradon·s explot:rn \;¡ 1wcnsidad misma ele•\ in­
dividuo. 

Afirmmnos <1t1P In compra-venta Pn ahnnns ad(~mfü; de formar 
ül lühitn del ahorro facilita a dctPrminadas per:·;n11a•; que tienen por 
único wnit:1l un s11Pldn n'<i11cido pr~ro sr¡~mC> '.>' cimstantP la aclquísi­
cirín dP los bienes nt'C(!i;nrio•>. 



La producción puede mmientar debido a que la f arma de pago 
es más asequible pnra mayor número de persona:;, ya que esta puede 
ser obtenida mediante el pugo en abonos. 

Las ventajas pueden ser tnnlo para aquellos que venden como 
para aquellos que tienen la necesidad de comprar, puesto que es 
concomitante c:;ta relación de transacciones. 

La rclaci(Jn conccntrual a que estamos refiriéndonos presenta 
tambión una sencillez en su forma. 

En el contrnto de compra-venta a plazos se estípula que el pre­
cio del bien o ele! objc!to se realice o se pague en determinadas fe­
chas de vencimiento. Entonces l'l vendedor entrega el objt>to mueble 
o inmueblü ni comprador en el momento mismo de la celebración del 
ccntr•r~o. ~;e pt1ede indicar también que en ese momento se entregue 
una cantidad que forma parte del adeudo principal y que comun­
rncnt:: se llama enganche, quedando el resto generalmente dividido 
en pcqucfias cantidades que se denominan abonos y que por regla 
genérica son iguales entre sí y que se deberún cubrir en intervalos 
regulares. Dichas mensualidades -comprenden una parte del precio 
que es el ndeuclo principal, por lo que para el individuo o comprndor 
le resulta con m[ts comodidad desprenderse de esas cantidades, en 
vez de dl'.scmlJolsar en una acción la totalidad y cubrir el precio. 

El Código Civil vigente. no d:'1 una definición en lo particular de 
lo que se entiende por compra-venta en abonos. Sin embargo s! d:'l 
1dgunas dispo:;icionc:s acerca de dicho contrato que nos permite 
afirmnr qun en una forma genérica regula tal institución nunquc 
también respeta el principio de la autonomía de In voluntad, yu que 
prevalece al respecto ln libertad de toda persona de dar n la comprn­
vcnta la fisonomía que mf1s satisfaga sus intün~sPs, siempre y cuando 
~sta no ufoctc al tercero ni perjudique el interés püblico. 

Nuestro Código Civil vigente, reglamenta a la comprn-vcntrt en 
abonos, lileralnwntc dí~ la manera :;iguientc: 

Artículo 2:110.--"Ln venta que so haga fucultando al comprador 
para que pngue el precio en nbonos, se sujetar:'1 u las reglas siguien­
tes: !.-Si la venta es de bienes inmuebles, puede pactarst! que le 
falta ele pago de uno o d<~ varios abonos ocasionará la rescisión del 
contrato. La r<'scisión producir:'i efectos contra terceros que hubiese 
adquirido los bienes de que se~ trntn, siempre que la ch'iusula resciso­
ria se~ haya inscrito en ,.¡ Hegistro Público. 

Il.-Si se trata de bienes muebles, tales como automóviles, mo­
tores, pianos, m;íquinas de coser u otros que sean susceptibles de 
identificnrsc de manera indibilahle, podrú también pactarse la cláu· 
sula resolutoria de que habla la fracción anterior, y esa cláusula pro· 



ducirá efectos contra tercero que haya adquirido los bienes si se 
inscribió en el Registro Público. 

III.-Si se trata de bienes muebles que no sean susceptibles de 
identificarse índubitublemcnte y que, por lo mismo su venta no puede 
registrarse, los contratantes podrán pactar la rescisión de la venta 
por falta de pago del precio, pero esa cláusula no producirú efectos 
contt·a tercero de buena fé que hubiera adquirido los bienes ::i. que 
esta fracción se refiere". 

En el contrato de compra-venta se puede estipular vúlidamente 
que et precio se pague en abonos. Esta Ja podemos definir de la ma· 
nera siguiente: 

Es el contrato en virtud del cual una persona llamada vende­
dor entrega una cosa u objeto bien mueblo o inmueble en d momeu­
to de In celebracíón del acto y el comprador también en ese instan­
te entrega al vendedor una pcquefia parte del precio que se deno­
mina enganche (no siendo esto último necesario), quedando en la 
obligación de pagar el ~mido de dicha operación en pcc¡ueíias canti­
dades que se denominan abonos; que son generalmente iguales entre 
sf, y que se deberán satisfacer con intervalos regulurcs que pueden 
ser mensuales o durante cierto tiempo establecido previamente en el 
contrato estipulado. 

Por regla general en estn clase de ventas se estipulan inle· 
fCRCS que el comprador deber{! pí.lgar sobre la parte insoluta del pre­
cio. En el caso ele que no se ha:i.·n estipulado inlcreses, i;e presunw 
que se aurncntumn d precio de la venta en consideración al plazo y 
por lo tanto, el comprudor no debe dü p~1garlo, según se desprende del 
Artículo 2297. 

Artículo 22fi7.-"En las ventas a plazo;;, sin estipulnr intereses. 
no los debe el c(lrnprndor por raz6n de aquel. aunque~ l'lltretanto. 
perciba los frutos de la cosa, pues el plazo !tizo partt' d<•I mismo 
contrato, debe presumirst< q1w !:n ('Sln cunsidr~ración aunwntó el 
¡m::cio de la vc•nui". 

En el contrnto qtw estamo!; p;;tudiando el dominio el<! hl cosa se• 
transfien~ al com¡;r;ulor de:;dL~ el monwnto mismo de !a ccll'bración 
del contrato ya quP In venta i·'.·; p<'rlecta cuandu 1;1~~ parte~. twn con­
venido en la cosa y en el precio; aunque en este caso la cosa no 
huya sído <~nln:¡::ida ni 1 nrnp()co PI precio h;1ya :-:id" ndii¡·rto íntegrn­
mente, yr~ qw~ la lr<islaciéin de· ia proni<:dad S(! verifica entre los con­
t.ratant<·s por el n11·rn 1·rec;ln d<'I contrato que (•studbrnos. Solanwnte 
cfJn un pacto d¡· rc:é(•rva dP domini•J, ptwd1· dt•cirst• que la prnpk­
d~id no si! t ransfi(·rc :d comprador. 

Advertimos qw· d abono pw:de 9:r p:wadPro pvri(ldicament<·. v 
que los lapsos fllH•t!cn s(•r n·¡~uJ;1res o dí·sigu:dP:; d{' !odas rn:ult•ra~;. 



en cualquier situación el convenio que hacen las partes es la supre­
ma Ley en estos contratos. 

En el caso de rescisión del contrato que tratamos, el arttculo 
23 l l expresn: 

Artículo 2311.-" Si se rescinde la venta, el vendedor y el com­
prador deben restituirse las prestaciones que se hubieren hecho; pe­
ro el vendedor que hubiere entregado la cosa vendida, puede exigir 
del comprador por el uso de ella, el pago de un alquiler o renta, (¡ue 
fijarán peritos y una indümnización tnmhién fijada por peritos, por 
el deterioro que haya sufrido la cosa. 

El comprador que haya pagado parte ele! precio, tiene derecho 
a los intereses legales de la cantidad qtw entregó. 

Las convencíones que impongan al comprador obligaciones mús 
onerosas quo lus expresadas serún nulas". 

Como se observa, el legislador pretende que en caso de resci­
sión del contrato, las partes no salgan perjudicadas, pues la forma 
de ganmtfa que otorga nuestro Código Civil tanto para el vendedor 
como para el comprador, consiste en que el primero exija del ven­
de(for los intereses legales de la c:rntid11..d que entregó y n su vez 
el vendedor tenga la oportunidad tle que le sen restituido el objeto, 
así como exigir el alquiler de éste. 

Por lo que se refiere a los dmios y perjuicios, se estarú a Jo es­
tablecido por el Artículo 2108 del Código Civil. "Se cnticmde por 
dafios, la pérdida o menoscabo, sufrido en el patrimonio por la fal· 
ta dü cumplimiento de una obligación". 

Analizando la parte ültirna del Arllculo :?.:H I, nos encontramos 
que las convenciones que impongan al comprador obligaciones más 
onerosas que las expresadas, serán nulas. Esta parte tiene correla­
ción con el Articulo 60. del Código Civil que dice r¡ue la voluntad 
de las parh~s no puede eximir de la observación de la Ley, ni alte­
rarala ni modificarla. 

Existe el caso de que el comprador no cumpla con su obliga­
ción de pagar el precio en el tiempo y en la forma convenida. En­
tonces el vendedor puede exigir judicialmente el pago del precio 
más los dafios y perjuicios que le haya ocasionado dicho incumpli· 
miento, tanlo también como la ganancia lícita y Jos gastos judiciales. 

El perjudicado podrú escoger entre exigir el cumplimiento o la 
resolución de la obligación, con el resarcimiento de daños y perjui· 
cios en ambos casos. También podrn pedir la resolución aun después 
de lmber optndn por el cumplimiento cunndo éste resulte impo­
sible. 

Podemos observar que si el precio fue estipulado a pagarse en 
abonos y el comprador faltnncio a esa obligación dejn de pagar di-
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chos abonos o uno· de ellos, el vendedor puede exigir el pago de los 
abonos· vencidos y puede a su vez dar por vencidos anticipadamente 
h:is'abollos que no lo estén y exigir el pago inmediato del saldo to­
tal del precio, si esta cláusula está establecida en el contrato de 
cómpra-venta en abonos. Se encargan de regular los artículos: 1949, 
1832, 2108, 2109, 2118 y 2293, todos estos del Código Civil vigente. 

· Mas esta situación que sirve como garantía para el vendedor, 
de nada sirve en protección para el comprador que u su vez puede 
ser que por medio de artificios y engaños de comerciantes sin es­
cnlpulos, que abusando de la necesidad que tienen las personas pa· 
ra obtener algunos de sus satlsfnctores pretenden no presentándose 
a cobrar el abono respectivo, hacer efectivos los futuros y posterio­
res abonos y asl exigirle a su vez el pago de dafios y perjuicios, más 
lQs gastos judiciales, as( como los réditos, segt.'m lo establece el Ar­
tículo 2255 que a su letra expresa: 

Artículo 2255.-"El comprador debe pagar el precio en los tér­
mhtos y plazos convenidos. A falta de convenio lo deberá pagar al 
contado. La demora en el pago del precio lo com1tituini en Ja obli· 
gaclón de pagar réditos al tipo legal sobre la cantidad que adeude. 

La opción del vendedor por pedir lu rescisión del contrato y la 
devolución de la cosa vendida, depende de que el bien mueble de 
que se trate, puede ser susceptible de identificación y en el caso de 
tratarse de un bien inmueble, debe estar inscrito en el Registro Pú­
blico de la Propiedad el contrato objeto del pago en abonos, para 
que surta sus efectos correspondientes contra terceros y que expre­
samente se haya establecido la cláusula correspondiente a la s:m­
ción del incumplimíento de la obligación. En el caso del mueble ob­
jeto de In prestación que hayn sido adquirido por tC'rceros, de buena 
fe no puede surtir los efectos correspondientes como ya lo hcmo~; 
cxplicndo nnteriormente cuando d Vt'ndedor no se haya previsto de 
reservarse el dominio de 1<) cosa e inclusive nsí no surtirú efectos 
contra terceros de buena fe Sl.'f!tll1 S(' <h~spn•ndc de ln <>ntrnciado 1•11 

el Artículo HM9, l!J!iO y Fracdón I del Articulo 2:n O dt•l mismo or·· 
derrnmicnto legal qui: hemos (~stndo estudiqndo. 

Por lo que se refiere ni problema de la falta de pago, C>I Articn· 
lo 2300, esl1tblecP a s11 lt'lra la scdución tk! problema. 

Artículo 2:!00.--l .a fa lt :i d(• pago c!Pl precio dn derecho para 
pedir la rescisiún df'I contrato, aunqut• la wnta se haya Jwcho a 
pinzo; pero si la cosa ha sido enajenada a un tercero, se obs<'rvaní 
lo dispuesto {\11 los artículos 1!)50 y rn:i l. 

Ya hemos conwntado en capítulo anl f•rior, q uc P"1P problt>~1a 
en nuestros códigos dt~ 1870 y 188·1. en cuanto Sl~ refiere :1 los biern•s 
muebles, sólo podía <:xigir 1•1 vcnd•~dor el precio y !ns intereses, pero 



solamente cuando el caso fuese de mora y no se podía pedir lu res­
cisión del contrato mismo por los efectos que traía consigo. 

Tratándose de bienes inmuebles, el comprador podía pagar aún 
después de expirar el término en caso de rescisión, según se des­
prende de los artículos 2989, 3032 y 3033 del Código Civil de 1870, 
y Artículos 2858 y 2899 del Código Civil <le 1884. 

Los artículos examinados anteriormente, hacen ver que el ven­
dedor al hacer sus opernciorn:s, utiliza todos los medios imaginables 
para garantizar sus derechos. En cambio, la situación del compra­
dor es inferior como ya lo hemos explicado, i:;i atendemos a la ne­
cesidad que tiene de adquirir satisfactores, pues en la práctica, se 
encuentra siempre en una posición de necesidad que el vendedor 
explota. 

Se necesita en mi opinión las reformas a la Ley en el capítulo 
relacionado con esta materia ya sea para garantizar el pago a los 
vendedores, como para resolver los innumerables conflictos y situa­
ciones que se presentan respecto a la protección del comprador que 
se f"ncuentra en una situación jurídica inferior n la establecida por 
la· propia Ley. 

Resumiendo podemos decir que: 
Que en el contrato de compnwentn en abonos, la traslación de 

la propiedad se verifica en el momento de la celebración del con­
trnto. En este caso, el vendedor se deslinda de la propiedad de la 
cosa vendida y el comprador adquiere el uso, goce y dominio que le 
corresponde. Esto naturalmente si el vendedor no se reserva el do­
minio. 

La fnlta de pago de uno o varios abonos y en general de unn 
parte del precio o de su totalidad, trae como consecuencia que el 
vendedor pueda pedir la rescisión del contrato, si en éste existe el 
pacto comisiorio expresamente dispuesto y convenido por las par­
tes. Dicha rescisión tendrá efectos contra terceras personas, cuan­
do la cláusula respectiva esté inscrita en el Registro Público de la 
Propiedad, en cuanto se refiere n bienes inmuebles y por lo que res­
pecta a Jos muüblcs éstos deben de ser identificables o sen determi· 
na dos. 

Se pretende que las cosas vuelvan al estado en que se <mcon­
trnban antes de Ja celebrnción del contrato. El vendedor adqÚiere 
nuevamente el dominio de In cosa u objeto de 1n prcstnción, tendrá 
derecho a que !)C le pague una indemnización por el deterioro de In 
misma, sufrido por el uso. A su vez el coroprndor tendrá derecho a 
In restitución de lu cantidad pagada y a los intereses legales res· 
pectivos. 

Existen otros contratos Qlh~ garrmtiznn al vendedor y que son 
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muy usados, pues en ellós al igual que en cualquier comprnventa, el 
precio se puede estipular pagadero en abonos, tales son la promesa 
de compraventa y el contrato con reserva de dominio que ante1·ior­
mcnte citamos. 

CONCLUSIONES 

Del estudio que se ha hecho en los capítulos que anteceden 
sobre la compra-venta y todns las formas que ella nos ofrece, pode- " 
mos decir como consideraciones finales, lo siguiente: 

1.-La compra-venta se define como un contrato por medio del 
cual, uno de los contratantes, se obliga a transferir la propiedad de 
una cosa o de un derecho y el otro a su vez, se obliga a pagar por 
ellos un precio cierto y en dinero. 

2.-En el derecho positivo mexicano, se puede considerar que 
la compra-venta es el contrato por excelencia traslativo de dominio 
verificándose ésta desde el mol)1ento en que las partes están de 
acuerdo respecto a la cosa y el precio. 

3.-EI contrato de compra-venta tiene las carnctcrfsticas de ser 
consensual en oposición n real, formal, bilateral. oneroso, conmuta­
tivo, instant<íneo o de tracto sucesivo y principal. 

4.-La compra-venta mercantil es definible en In misma forma 
que la civil agregando solamente que dicha compra-venta tendrá ese 
carúcter si se hace con la idea de lucro. 

5.-La llamada venta judicial se diferencia de la compra-venta 
en general, porque en ésta se forma el consentimiento de las partes 
en cambio la venta judicial, :;e realiza con intervención de un órga­
no jurisdiccional y sin la voluntad del duefio de la cosa, por lo que 
salta a la vista que en ta 1 venta, falta uno ele Jos requisitos de ex is· 
tcncia o sea el consentimiento. 

6.-La compra-venta en iibonos, es un contrato por el cual 
una persona llamado vendedor se obliga con otra llamadn comprador 
a transferir la propiedad el una cosa a cambio de un precio cierto y 
en dinero pngndcro en fracciones y tiempo convencionales. 

7.-La compra-ventn en abonos, es sin lugar a dudas el con­
trato que ofrecc! innegables ventajas tanto para el vendedor como 
para el comprador; para éste ofrece un sinnúmero de oportunidades 
parn obtener objetos que no puede adquirir ele inmediato, debido a 
In fnlta de recursos económicos. Fomenta In función del nhorro y 
así el individuo prevé la situación de solventar vencimientos de deu­
das en el futuro. Forma patrimonio .a las clases de individuos que 
tienen por único capital un sueldo reducido pero seguro y constante. 

-68-· 



Las ventajas para el vendedor son también innegables porque la for­
ma de pago es más aseguiblc para un número mayor de personas, 
de modo que aumentan las ventas y al aumentar las ventas se hace 
necesario el aumento de la producción. 

8.-En mi conceplo, el contrato de promesa de comprn-ventn 
presenta ventajas de naturaleza pn\ctica y además garantiza al ven­
dedor; práctico, porque no es n!Jcesario elevarlo a escritura pública 
y garantizable, pues con él no se transfiere el dominio de la cosa; 
sin embargo para el promitcnte comprador, aunque reporta venta­
jas por su sencillez, lo deja en una situación precaria, pues si dicho 
contrato no se inscribe en ül Registro Público, está expuesto a que 
el promitente vendedor pueda vender el bien a un tercero. 

9.-El contrato de compra-venta con reserva de dominio ga­
rantiza plenamente al vendedor, pues si el comprador no cumple 
con su obligación de pagar el precio, no se verificará la transmisión 
de Ja propiedad. 
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